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DISCURSO 

MED  I  C 

DE  LAS  SEnALES  QUE  DISTINGUEN 
al  Hombre  verdadero  Ahogado  del  Su- 
mergido  en  las  Aguas  después  de  muerto-, 
y  modo  mas  verosímil  de  encontrar 
el  motivo  de  su  muerte. 

CON 

ALGUNAS  ADVERTENCIAS 

en  favor  de  los  que  pueden  ser  socorridos: 
Sacadas  de  los  mejores  Autores. 

POR 

D.  CHR1STOVAL  NIETO  DE  FlñJ, 

Medico  Revalidado ,  Socio  de  Numero  de 
la  Real  Sociedad  de  Medicina ,  y  demás 
Ciencias  de  la  Ciudad  de  Sevilla ,  y  Hono¬ 
rario  de  la  Real  de  Nra.  Sra.  de  la 
Esperanza  de  Madrid. 

43)  CON  LICENCIA:  ~(c? 

En  Sevilla,  en  la  Imprenta  de  la  Regia  Medica  Sociedad» 
p  de  los  RECIENTES ,  en  calle  Rositas. 

Año  de  1776 , 
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JL  O  sé,  lector  mío,  si  te  agradaré  con 
este  corto  trabajo  que  te  ofrezco.  Si  com- 
prehendiera  que  pudieras  darte  por  contento 
con  mi  buena  intención  ,  desde  luego  me 
lisonjeaba  haverme  grangeado  tu  gratitud. 
No  conozco  tu  genio  ni  modo  de  pensar  : 

asi  nada  me  prometo ,  solo  te  puedo  asegu- 

\ 

rar ,  porque  esto  conozco  ,  que  mi  inten¬ 
ción  ha  sido  siempre  y  es  ahora  de  ser  útil 
al  Publico  en  la  parte  que  pueda.  Esta 
propiedad  de  buen  Ciudadano  la  pongo 
en  contrapeso  de  las  faltas  que  puedas  no¬ 
tar  en  este  escrito.  Juzga  de  él  con  equidad 


que 


que  es  lo  que  de  ti  quiero  ,  y  ío  que  no 
debes  negarme  como  no  faltes  á  la  estima-i 
ble  qualidad  de  hombre  de  razón.  Vale, 


$.  I. 

VE  LAS  S  En  ALES  QVE  DISTlN - 

guen  al  Hombre  verdadero  Ahogado 
del  sumergido  en  las  Aguas 
después  de  muerto - 

AS  OCASIONES 
que  pueden  ofre¬ 
cerse  de  sacar  un 
Cadáver  de  la  agua 
sin  saber  si  fue  Aho¬ 
gado  ,  ó  echado  en 
ella  después  de  mu¬ 
erto  y  son  unos  de 
los  casos  en  que 
los  Jueces  se  va¬ 
len  de  los.  Médi¬ 
cos  ,  y  Cirujanos 
para  que  lo  examinen,  y  declaren  en  la  debida  for¬ 
ma  quanto  juzguen  ser  verdad  según  las  señales  que 
en  él  adviertan.  Para  cumplir  con  un  cargo,  y  obli¬ 
gación  tan  importante  es  menester  se  hallen  estos 
Profesores  bien  instruidos  de  quanto  debe  concurrir 
en  el  Cadáver  para  declarar  que  ha  sido  verdadera- 
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fticntc  Ahogado  ,  y  no  muerto  de  otro  modo.  Muchos 
Autores  han  procurado  hacer  esta  distinción  por 
medio  de  ciertas  señales  que  han  tenido  por  sufi¬ 
cientes  para  ella.  Ambrosio  Pareo,  Pablo  Zaquias, 
Mons.  Lovis,  en  los  lugares,  que  se  citarán  des¬ 
pués  ,  y  algunos  otros  han  tratado  esta  Materia. 
Pero  los  unos,  por  haver  dado  señales,  ya  comu¬ 
nes  ,  que  se  hallan  en  los  no  Ahogados  i  ya  no 
perpetuas ,  porque  no  se  hallan  en  todos  los  Aho¬ 
gados  :  Y  los  otros  por  haver  tratado  materia  tan 
grave  como  de  paso ,  y  con  mucha  concisión,  han 
dado  lugar  á  que  no  estén  satisfechos  los  ánimos 
deseosos  de  una  radical  instrucción ,  con  que  pue¬ 
dan  sosegarse  en  quantos  casos  ocurran. 

2.  Haviendome  yo  hecho  cargo  de  tratarla  en 
mi  Real  Sociedad  de  Medicina ,  y  demás  Ciencias  de 
esta  Ciudad ,  y  presentadole  una  Memoria  sobre  ella 
én  el  dia  nueve  de  Mayo  de  mil  setecientos  setenta 
y  seis ,  no  desmerecí  su  aprobación.  Como  sus  Rea¬ 
les  Ordenanzas  no  permiten  mas  de  media  hora  pa¬ 
ra  la  le&ura  de  qualquiera  pieza  que  se  le  presenta, 
no  pude  darle  toda  la  extensión,  y  claridad  que  ne¬ 
cesitaba,  especialmente  en  algunos  puntos  de  bas¬ 
tante  importancia.  Por  esto  me  ha  parecido  no  de¬ 
ber  escüsarme  el  trabajo  de  suplir  ahora  lo  que  en¬ 
tonces  faltó ,  por  no  escasear  á  los  que  necesiten  de 
do&rina  ,  toda  la  que  hái  mas  segura  en  el  asunto. 

j.  El  fin  es  manifestar  las  impresiones  que  una 
causa  determinada  produce  en  el  cuerpo  humano 
para  privarlo  de  la  vida,  distintas  de  las  que  puede 
otra ,  entre  las  muchas  que  hái  capaces  de  causarle 
el  mismo  efeóto.  Si  logro  conducir  este  trabajo  á 
una  regular  perfección  ,  me  lisongeo  han  de  conocer 
todos ,  y  confesar  su  utilidad.  Con  él ,  de  una  parte  se 
da  al  Profesor  las  noticias  que  necesita  para  hacer 
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con  seguridad  la  deposición  Legal  en  los  muchos  ca¬ 
sos  que  puedan  ocurrir ,  y  en  que  el  Juez  debe  va¬ 
lerse  del  auxilio  de  la  Medicina  j  y  de  otra  se  llena 
a  este  de  sosiego ,  y  satisfacion ,  conociendo  que  la 
deposición  que  ante  él  se  hace  es  hija  de  aquella  ma¬ 
yor  inscrucion  á  que  puede  arribar  el  entendimiento 
humano  ¡lustrado  con  las  luces  de  una  Facultad. 

4.  Por  verdadero  Ahogado  entendemos  aquel 
que  haviendo  caído ,  entrado  ,  ó  sido  arrojado  vivo 
en  las  aguas,  fue  muerto  en  ellas,  y  por  ellas.  Es¬ 
to  es ,  mediante  su  influxo  ¡inmediato ,  y  causalidad. 
No  deben  confundirse  los  objetos  ,  y  significados  de 
estas  voces :  Ahogado  :  Sofocado .  Acabamos  de  decir 
el  que  corresponde  á  la  primera ,  siendo  el  de  la  se¬ 
gunda  todo  aquel  que  perdió  la  vida  por  haver  sido 
entera ,  y  absolutamente  pribado  de  la  respiración. 
Esto  puede  hacerse  de  varios  modos ,  como  todos 
saben  *  y  porque  uno  de  ellos  es  la  sumersión  en  la 
agua ;  todo  Ahogado  es  Sofocado ,  pero  no  todo  So¬ 
focado  es  Ahogado.  Advertencia  que  ha  de  tenerse 
presente  para  lo  sucesivo.  Hablamos  de  los  Ahoga¬ 
dos  en  la  agua ;  porque  aunque  los  hombres  sumer¬ 
gidos  en  otros  líquidos  pueden  también  ahogarse, 
como  esto  es  mucho  menos  frequente ,  determinamos 
nuestro  discurso  á  aquellos,  para  evitar  confusiones, 
y  porque  la  do&rina  es  acomodable  á  qualquier  suce¬ 
so  de  esta  naturaleza ,  hagase  en  la  agua  ,  ó  en  otro 
liquido  diferente. 

5.  Del  concepto  de  Ahogado  que  acabo  de 
hablar,  y  en  que  creo  no  havrá  quien  dexe  de  con¬ 
venir,  han  de  ser  excluidos  todos  aquellos,  que  al 
caer ,  entrar ,  ó  ser  arrojados  en  la  agua  fueron  sor¬ 
prendidos  de  accidente  ,  ó  se  excitó  en  ellos  ,  y 
puso  en  aéto  alguna  de  las  muchas  causas  que  sa¬ 
ben  los  Médicos  pueden  inducir  una  súbita  muerte. 
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Un  insulto  apoplético,  una  convulsión  en  los  ór¬ 
ganos  vitales,  una  aneurisma,  una  hydatide ,  un 
tubérculo  que  se  rompió  ,  y  otras  semejantes, 
acometen  á  ios  hombres  indistintamente  en  esta, 
aquella ,  ó  la  otra  acción ,  empicados  en  esta,  aque¬ 
lla  ,  ó  la  otra  cosa  ;  y  no  hái  repugnancia  en  que 
esto  suceda ,  estando  ,  ó  al  entrar  en  la  agua  ,  sin 
que  por  esto  pueda  ,  ni  deba  decirse  que  son  ver¬ 
daderos  Ahogados  ;  porque  aunque  murieron  en  ella, 
no  murieron  por  causa,  ó  influxo  immediato  suyo. 
Por  esta  misma  razón  tampoco  se  incluyen  en  la 
clase  de  Ahogados  ,  los  que  al  ser  sumergidos  re¬ 
cibieron  golpe  considerable  contra  algún  cuerpo 
duro,  contenido,  y  oculto  en  la  misma  agua,  en  parte 
principal,  como  cabeza,  pecho,  vientre  ,  5¿c.  En 
estos,  y  semejantes  casos,  es  poca,  ó  ninguna  la 
parte  que  la  agua  tiene  en  la  muerte  de  estos  des- 
gi  aciados. 

6.  Mucho  menos  son  comprehendidos  en  esta 
clase,  los  que  haviendo  recibido  la  muerte  por  ma¬ 
no  alevosa,  de  alguno  de  los  muchos  modos  con 
que  puede  inducirse,  fueron  después  arrojados  a  la 
agua  con  el  animo  perverso  de  que  esta  oculte  ,  y 
sea  tenida  por  adora  del  atentado.  Y  siendo  el  fin 
principal  de  este  Discurso  el  discernimiento  de  uno, 
y  otro  caso,  pide  el  método  debido  para,  su  nuyor 
claridad,  que  eu  esta  Primera  Parre  procure  mani¬ 
festar  la  señal ,  ó  señales  exclusivas  que  ha  de  tener 
todo  verdadero  Ahogado,  de  modo  que  el  que  ca¬ 
reciere  de  ellas  no  ha  de  ser  considerado  por  tal ,  y 
en  la  otra  solicite  indagar  del  modo  posible  ,  las  cau¬ 
sas  ,  que  ocasionaron  la  muerte  á  los  sumerg:dos  des¬ 
pués  de  haverla  padecido  5  poniendo  lo  cierto,  como 
cierto  ,  y  lo  dudoso  ,  como  dudoso. 

7.  Respira  el  hombre  mientras  vive,  y  vive 

mica- 
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mientras  respira  este  aire  regular  de  que  todos  usa¬ 
mos.  Si  lo  halla  mui  viciado  por  el  arte  ,  ó  por  la 
naturaleza:  Si  lo  suben  á  un  lugar  mui  sublime: 
Si  lo  bajan  a  otro  mui  depreso  :  Si  lo  obligan  a 
que  respire  fuego:  Si  a  que  respire  agua,  luego 
muere ,  y  muere  también  si  por  alguna  violencia  le 
impiden  el  uso  de  voca ,  y  narices  órganos  exterio¬ 
res  de  la  respiración.  Sin  pasar  á  otras  considera¬ 
ciones  se  conoce  que  esta  acción  es  un  misterio  mui 
recomendable  de  nuestra  naturaleza,  igualmente  que 
apartado  de  una  superficial  comprehension.  Miguel 
Ettmulero  (a)  escribió  un  entero  Discurso  dirigi¬ 
do  á  manifestar  lo  abstruso ,  y  escondido  de  ella. 
Quantos  celebres  Autores  han  tratado  de  la  Fisio¬ 
logía  ,  y  Anatomía  del  cuerpo  humano,  se  han  es¬ 
merado  mucho  en  explicarla,  dejando  siempre  algo 
que  desear,  como  puede  verse  en  la  Disputa  susci¬ 
tada  entre  Alberto  Hallerto  ,  (  b  )  y  Hambergero.  Yo 
no  me  ocuparé  en  dar  su  mecanismo ,  por  no  fasti¬ 
diar  rnas  a  mis  Letores  ,  y  porque  supongo  instrui¬ 
dos  en  él  a  los  que  tienen  obligación  de  estarlo.  Si, 
en  proponer  una  idea  de  la  sofocación  de  los  súmete 
sos ,  declarando  qué  hace  ,  ó  qué  influxo  tiene  la  agua 
en  la  necesaria  muerte  que  de  aqui  se  les  sigue. 

8.  Luego  que  el  hombre  (  cuya  vida  no  pue¬ 
de  subsistir  sin  la  respiración  )  es  sumergido  en  la 
agua,  dentro  de  brevisimo  tiempo,  y  sin  que  ten¬ 
ga  libertad  para  otra  cosa,  debe  solicitar,  y  hacer 
todo  esfuerzo  para  inspirar,  con  el  fin  naturalisimo 
de  perpetuar  la  vida.  Como  ya  es  privado  del  aire: 
como  de  todas  partes  se  halla  rodeado  de  agua;  en¬ 
tra  esta  en  vez  de  aquel  por  la  Traquea,  y  Pulmo¬ 
nes  en  tanta  copia  quanta  se  requiere ,  y  correspon¬ 
de  á  la  dilatación  del  pecho.  Ella  por  su  peso,  por 
la  mayor  mole  de  sus  pequeñas  masas,  se  hace  un 
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huésped  muí  cstraño  en  aquella  región,  de  donde 
no  puede  ser  arrojada  por  ia  expiración.  Siendo  asi 
imposibie  que  los  pulmones  se  muevan  ,  vienen  ex¬ 
tremas  ansiedades ,  y  congojas  mortales ,  porque  el 
hombre  no  puede  vivir  sin  el  uso  del  aire.  Dctie- 
nese  la  sangre  en  el  ventrículo  derecho  del  corazón: 
Detieneseen  la  vena  Cava :  Detienese  en  el  cerebro; 
y  sigue  luego  la  muerte  mas,  ó  menos  presto,  según 
el  sexo,  edad,  robustez,  é  individual  mecanismo 
de  cada  uno. 

9.  Según  esta  idea  que  formamos  de  la  muer¬ 
te  de  los  sumersos,  siendo  la  agua  el  agente  que  la 
induce  por  haver  penetrado,  y  ocupado  los  pulmo¬ 
nes,  deberá  permanecer,  y  hallarse  en  ellos,  si  se 
diseca  el  Cadáver  de  cuya  muerte  se  pretende  ave¬ 
riguar  la  causa.  Y  yá  está  bastante  claro  ,  que  la 
única  señal  cierta  del  verdadero  Ahogado  es  :  La 
existencia  ,  o  entrada  del  agua  en  sus  pulmones ;  como  la 
falta  de  esta  en  ellos ,  la  de  haver  sido  muerto  por  otro 
motivo  diferente ,  que  debe  separarlo  de  la  clase  de 
Ahogado. 

10.  Esto  que  es  una  cosa  de  hecho  ,  pide  pa¬ 
va  su  probanza ,  no  sutiles  discursos  fácilmente  eiu- 
dibles  por  quien  piense  de  otro  modo ,  sino  es  ob¬ 
servaciones  ,  y  experimentos  hechos  con  el  mayor 
esmero,  critica,  y  prolixidad.  A  este  fin  correré  la 
vista  por  lo  que  han  dicho ,  y  experimentado  hom¬ 
bres  mui  grandes  desde  tiempos  mui  auteriores  has¬ 
ta  los  nuestros  $  y  pondré  á  la  de  mis  Letores  una 
copia  suficiente  de  hechos,  que  si  no  hemos  de  ne¬ 
gar  su  fuerza  ,  y  lugar  á  la  fe  humana,  deberán  con. 
cluir  ser  justa  la  idea  de  sofocación  que  he  insinua¬ 
do,  y  que  debe  tenerse  por  regla  fija  en  las  depo¬ 
siciones  Legales.  Ni  omitiré  hacerme  cargo  de  las 
observaciones  que  pueda  haver  en  contrario  ,  y  he 
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logrado  ver  en  los  varios  Autores  que  me  ha  sido 
fácil  registrar  *  poniendo  ,  no  obstante  á  cada  una 
aquellas  excepciones  racionales  que  permitan  según 
su  naturaleza;  en  cuyo  juicio  coustituyo  Jueces  á 
mis  imparciales  Letores. 

11.  Desde  Galeno  hasta  casi  principios  del  Si¬ 
glo  pasado ,  todos  los  Médicos  creyeron  que  el  hom¬ 
bre  vivo  que  caía  en  las  aguas,  moría  porque  su 
estomago ,  intestinos ,  y  demás  cavidades  se  ocupa¬ 
ban  de  ella  de  tal  suerte,  que  rotas  algunas  partes, 
é  impedidas  todas  por  su  peso  ,  y  compresión  en 
el  uso  de  las  funciones  respectivas ,  cesaba  el  mo¬ 
vimiento  del  corazón ,  y  con  él  la  vida.  Aun  toda 
via  fue  de  esta  opinión  Ambrosio  Pareo ,  ( c )  que 
escribió  casi  á  mediado  del  Siglo  XVI.  y  fue  Con¬ 
sejero,  y  primer  Cirujano  del  Rey  Enrique  III.  de 
Francia.  Dando  Jas  señales  que  distingan  al  verda¬ 
dero  Ahogado  del  sumergido  muerto ,  recurre  á  que 
dehe  tener  el  estomago,  y  vientre  llenos  de  agua, 
la  cara  hinchada ,  morada ,  ó  negra ,  labios  lo  mis¬ 
mo,  espuma  en  la  voca,  y  como  arañadas  las  yemas 
de  los  dedos,  en  señal  de  los  últimos  esfuerzos  con 
que  se  procuraba  asir  de  la  tierra,  arena,  piedra,  ü 
otra  cosa  que  le  ocurría. 

12.  Este  modo  de  pensar  carece  de  toda  pro¬ 
babilidad  después  que  poPlepetidas  disecciones  se  ha 
evidenciado,  que  no  en  todos  los  que  mueren  Aho¬ 
gados  se  encuentra  agua  en  el  estomago,  é  intesti¬ 
nos  ,  y  quando  se  encuentra  es  las  mas  veces  en  tan 
moderada  cantidad,  que  no  es  posible  sea  causa  de 
la  muerte,  pues  no  excede  á  la  que  se  toma  en  una 
regular  bebida.  Las  señales  del  rostro  además  de  no 
ser  perpetuas  en  todos  los  Ahogados ,  como  se  verá 
después,  las  hái  en  muchos  que  no  murieron  Aho¬ 
gados.  En  el  Monasterio  de  San  Gerónimo  de  esta 
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Ciudad ,  tuvieron  dos  mozos  la  imprudencia  de  en¬ 
cerrarse  en  un  quarto  estrecho  con  una  copa  de  car¬ 
bón  encendido,  con  el  fin  de  enjugarse  ,  y  defen¬ 
derse  del  frío,  y  amanecieron  muertos.  Su  aspeólo 
era  el  que  pinta  Pareo  de  los  Ahogados;  rostro  hin¬ 
chado  ,  y  negro  ,  labios  lo  mismo  ,  espuma  en  voca, 
y  narices.  Solo  les  faltaba  la  señal  de  los  dedos;  pero 
haciéndosela  de  intento,  y  arrojados  al  rio,  pasa¬ 
ban  por  verdaderos  Ahogados  los  que  efectivamente 
no  lo  eran ,  si  los  Profesores  se  han  de  governar 
por  las  señales  dichas  que  son  las  mas  corrientes 
en  el  dia.  Y  ya  vemos  la  necesidad ,  y  precisión  que 
hai  de  vtiscar  otras  nada  falibles ,  ó  que  lo  sean  in¬ 
comparablemente  menos.  ¿  Si  un  caso  de  estos  se  ha¬ 
ce  maliciosamente  ,  qué  asbitrio  queda  al  Juez  para 
proceder  en  las  precisas  diligencias  de  vuscar  el  reo? 
Declarado  por  los  Profesores  ser  Ahogado  el  que  no 
lo  es ,  el  juez  se  sosiega.  Qué  ha  de  hacer  ?  Este ,  y 
otros  efugios  de  la  malicia  vamos  a  evitar. 

15.  Dexada  esta  opinión  como  improbable,  em¬ 
pezaron  los  Médicos  á  seguir  otra  extremamente 
opuesta.  Félix  Platero  (ci)  hablando  de  la  sofoca- 
clon  ,  y  muerte  de  los  sumersos  ,  no  tanto  la  atri¬ 
buye  al  influxo  de  la  agua  ,  quanto  al  denegado 
transito  del  aire.  Le  sigue ,  y  cita  Pablo  Zaquias  (e) 
sin  adelantar  cosa  algunf^ni  fundar  el  uno,  ni  el 
otro  su  opinión  en  observación  propia  ,  ó  agena ;  y 
aunque  también  toma  de  Pareo  las  señales  que  ha 
de  tener  un  verdadero  Ahogado ,  omite  la  llenura 
de  estomago,  é  intestinos,  por  no  ser  conforme  á 
su  modo  de  pensar. 

14.  Jacob  o  Vvepfero  (/)  se  persuadió  también 
a  que  no  entraba  agua  alguna  en  los  pulmones  del 
surnerso ,  fundado  en  la  disección  hecha  en  un  Fi~ 
ber,  ó  Castóreo  5  que  libertándose  á  fuerza  de  ex¬ 
traer- 


traordinarias  diligencias  de  uña  tc3  de  hierro,  en 
que  havia  caido  se  precipitó  ,  y  ahogó  en  el  rio 
Danuvio.  Hecha  su  disección  ,  se  halló  el  pulmón 
derecho  inflado  atro-rubescente :  el  siniestro  menos 
inflado  o  y  albo  rubescente :  abierta  la  aspera  arte¬ 
ria  ,  y  exprimidos  con  fuerza  los  pulmones  ,  salió 
una  espuma  albicante  :  en  la  cavidad  derecha  del 
pecho  tenia  como  quatro  onzas  ,  y  en  la  izquierda 
como  tres ,  de  agua  roja  ,  semejante  á  lavaduras 
de  carne. 

15.  No  me  es  fácil  determinar  si  esta  observa^ 
clon  podra  servir  para  que  conozcamos  el  deseo  que 
tuvo  Vvepfero  de  hallar  la  verdad  ,  ó  la  anticipada 
prevención  de  su  animo  por  el  partido ,  que  sigue* 
Yo  con  su  licencia  ,  ó  sin  ella  ,  he  de  convertirla 
en  favor  mió,  y  he  de  decir  que  prueba  entrar  la 
agua  en  los  pulmones  del  animal  que  se  ahoga.  ¿Por 

'  donde  (  pregunto  )  entró  aquella  porción  hallada  en 
cada  una  de  las  cavidades  del  pecho?  No  hsi  puer¬ 
ta,  ni  camino  por  donde  éntre  á  este  lugar  sino  es 
la  Traquea,  y  los  pulmones.  El  que  se  hallase  fue¬ 
ra  de  estos  5  y  derramada  en  la  cavidad  del  pechoi 
prueba ,  que  el  Fiber  fuertemente  agitado  con  los 
impulsos  que  hizo  para  librarse  de  la  prisión,  luego 
que  fue  sumergido  inspiró  con  violencia,  y  la  agua 
por  su  propio  peso ,  ayudada  con  el  impulso  de  la 
inspiración  violenta,  rompió  Jas  vegiguillas  del  pul¬ 
món  ,  y  pasó  a  ocupar  las  cavidades.  Ahogado  en 
otras  circunstancias  mas  pacificas  ,  y  de  mayor  so¬ 
siego  ,  se  huviera  hallado  contenida  en  el  pulmón. 
Para  que  el  Letor  pueda  hacer  un  reíto  juicio  ,  le 
ofrezco  en  el  lugar  de  las  citas  el  pasage  entero 
del  Autor. 

16.  Conrado  Beckero*  á  principios  de  este  Si¬ 

glo  publico  una  Paradoxa  Medico  Legal  de  la  muerte 
u-  B  de 
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de  los  sumergidos  sin  haver  tragado  agua  ,  que  mereció 
un  general  aplauso.  Se  halla  entre  las  Novelas  Me¬ 
dico  Legales  de  Miguel  Bernardíno  Valentino;  (£  ) 
y  pretende  probar  ,  que  la  agua  no  entra  en  el  es¬ 
tomago,  ni  pulmones  del  que  muere  Ahogado;  por¬ 
que  la  glotide ,  ü  orificio  de  la  traquea  arteria  ,  se 
cierra  fuertemente,  ya  por  razón  del  frió  de  la  agua 
que  la  toca,  ya  por  un  instinto  con  que  la  misma 
naturaleza  pretende  impedir ,  quanto  está  de  su  par¬ 
te  ,  la  entrada  de  agua  en  los  pulmones ;  y  quedán¬ 
dose  encerrado  en  estos  el  aire  que  antes  havia  ins¬ 
pirado  el  animal,  muere  sofocado. 

17.  Algunas  observaciones  que  para  esto  pre¬ 
tende  tener,  y  que  le  indugeron  á  pensar  de  este 
modo,  he  de  poner  á  la  vista  de  mis  Letores,  con 
las  reflexiones  mias  sobre  cada  una ,  para  que  pue¬ 
dan  graduar  su  valor  ,  y  juzgar  con  re&itud.  Primera: 
El  deseo  de  ver  á  un  perro,  y  un  gato  luchar  den¬ 
tro  de  la  agua,  dio  arbitrios  á  la  industria  p2ra  que 
estos  animales  entrasen  á  un  rio  donde  se  batieron 
fuertemente  ,  porque  cada  uno  en  su  linea  era  ex¬ 
traordinariamente  acérrimo  defensor  de  sus  derechos. 
Duró  la  contienda  hasta  que  el  primero  cansado  de 
ladrar,  y  recibir  heridas  se  sumergió ,  sin  volver  mas 
á  ser  visto.  Sacado  como  de  allí  á  una  hora ,  se  le 
halló  la  cabeza  llena  de  heridas  ,  y  las  orejas  des¬ 
garradas.  Abierto,  no  tuvo  agua  en  estomago,  ni 
pulmones. 

1$.  Esta  observación  está  mui  distante  de  cau¬ 
sarme  embarazo.  En  la  relación  que  el  mismo^Au- 
tor  ofrece  de  este  hecho  ,  manifiesta  con  claridad, 
que  el  perro  quando  se  sumergió ,  lo  vieron  morir 
quantos  expeétadores  havia,  (A)  y  es  mui  natural  se 
sumergiese  yá  muerto  ,  rcspe&o  no  haverle  visto 
salir  vez  alguna  >  como  hacen  los  que  ordinariamente 
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se  ahogan.  La  fuerza ,  y  resistencia  cótttra  la  agua, 
el  vigoroso  conato  de  resistir ,  y  ofender  á  su  ene¬ 
migo  ,  y  las  muchas  heridas  que  ya  havia  recibido* 
hizo  parar  su  sangre  en  el  cerebro ,  y  en  el  cora¬ 
zón  ,  y  que  el  mismo  a&o  de  la  sumersión  ,  fuese 
el  de  su  muerte.  Como  la  agua  no  entra  en  nin¬ 
gún  estomago,  ni  pulmón  del  sumergido  ya  muerto, 
tampoco  entró ,  ni  se  halló  en  los  de  este  animal. 

1 9.  *  Segunda  :  Un  Rustico  (/)  haviendo  con-* 
curtido  en  una  Feria  ,  se  embriagó  con  el  nimio  uso 
de  la  Cerbcza,  y  yendo  (  según  se  presume)  a  pa¬ 
sar  un  riachuelo  de  poca  agua ,  y  fácilmente  vadea- 
ble,  se  halló  muerto  en  el  lleno  de  barro,  y  ya  mui 
hinchado.  Ignorábase  la  causa  de  su  muerte ,  y  aun¬ 
que  en  el  exterior  se  le  advirtieron  varias  manchan 
algo  amarillas  ,  y  de  color  estraño  ,  fueron  tenidas 

!>ov  señales  de  putrefacción ,  y  no  indicios  de  vio~ 
encía.  Faltando  estos ,  y  estando  el  Cadáver  mui 
hediondo ,  no  se  juzgó  precisa  su  disección  judicial; 
por  lo  que  se  retiraron  los  que  estaban  presentes, 
dexando  permiso  a  los  aficionados ,  para  que  poc 
modo  de  instrucción, hiciesen  quanto  pudiera  permitir 
el  asqueroso  estado  del  Cadáver.  Hallóse  no  obstante* 
quien  animado  del  premio,  disecó  ci  vientre,  y  el 

Í>echo  5  no  encontrando  en  aquel  agua ,  pero  si  un 
¡cor,  que  aun  conservaba  el  olor  de  la  Cerbcza,  y 
en  este  el  pulmón  tan  hinchado,  que  no  solo  llc~ 
naba  toda  la  capacidad  del  pecho,  sino  es  que  abierto, 
salió  fuera  de  los  términos  en  que  estaba  contenido. 

20.  Tuvo  Beckero  al  hombre  por  Ahogado;  y 
asi  discurre  bien.  ¿Pero  a  quien  niegue,  como  yo 
niego,  que  fue  Ahogado  ,  cómo  se  lo  probará?  S¿ 
halló  muerto  en  la  agua :  Luego  fue  Ahogado,  Mal 
discurso.  Entonces,  para  nada  bavian  menester  los 
Jueces  á  los  Profesores  de  Medicina  en  casos  ¿eme- 
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jantes.  No  se  le  advirtieron  (  paso  por  esto  )  señales 
exteriores  de  violencia:  Luego  fue  Ahogado,  y  no 
muerto  violentamente.  Peor,  y  mas  pernicioso  mo¬ 
do  de  discurrir  ,  como  veremos  después.  A  quien 
mire  este  caso  con  indiferencia,  no  le  será  violento 
consentir ,  que  él  murió  de  una  apoplexia.  Llevaba 
el  estomago  lleno  de  comida,  y  de  licor  fermenta- 
ble:  Con  d  peso  del  estomago,  recibió  compresión 
notable  el  tronco  de  la  Aorta  descendente  ;  y  quan- 
ta  sangre  dexó  de  baxar  por  ella,  otra  tanta  mas  de 
la  debida  subió  á  los  vasos  del  cerebro  ,  que  ó  se 
rompieron  ,  ó  hinchados  lo  comprimieron  ,  y  vino 
una  apoplexia  ,  como  frequentcmente  viene  á  los 
que  se  sacian  extraordinariamente.  Vease  en  el  lugar 
citado,  la  cantidad  que  se  halló  en  su  estomago,  y 
se  hará  juicio  que  mi  congetura  es  harto  conforme 
á  la  razón.  Si  se  huviera  disecado  ,  como  debió ,  el 
cerebro  ,  huviera  menos  dudas  sobre  este  hecho. 
Pero  fuera  el  dicho ,  ú  otro  accidente  el  que  le  in¬ 
sultó  ,  lo  dexamos  ya  excluido  (  nurn.  5.  )  de  la  clase 
de  Ahogados,  por  las  razones  allí  expuestas. 

21.  Tercera  :  Una  muger  ( j  )  fue  hallada  muer¬ 
ta.,  y  sacada  de  un  pozo  sin  que  se  supiese  si  ella 
se  echó,  ó  la  arrojaron  viva,  ó  muerta.  El  Cadáver 
no  era  desagradable  á  la  vista ,  sino  es  en  quanto  se 
ofreció  afeado  con  varias  contusiones  ,  y  heridas. 
En  uno ,  y  otro  brazo  tenia  dos  cardenales  casi  de 
dos  dedos  de  ancho  ,  y  lo  mismo  á  corta  diferen¬ 
cia  de  largo,  como  si  huvicran  sido  hechos  con  un 
azore  ,  ó  báculo  manejado  con  fuerte  impulso.  En 
Ja  unión  del  Vcrtice ,  y  el  Occipucio ,  donde  se  to¬ 
can  la  Sutura  lamboidea  ,  y  sagital  ,  tenia  una  pe¬ 
queña,  pero  profunda  herida.  En  el  lado  izquierdo 
sobre  el  hueso  bregma ,  havia  un  claro  indicio  de 
percusión*  Era  d  Cráneo  se  hallaron  quatro  fisuras 


de  un  dcdo  .de  ancho :  Dos  en  el  hueso  de  ia  fren¬ 
te  ,s  cada  una  sobre  la  órbita  de  cada  ojo;  y  lo  mis¬ 
mo  en  los  huesos  bregmas  de  cada  lado ,  c]ue  pene¬ 
traban  á  lo  menos  la  lamina  superior.  Las  membra¬ 
nas  del  cerebro  estaban  denegridas  en  aquel  sitio  en 
donde  se  le  havía  observado  la  contusión.  En  el  es* 
tomago ,  ni  en  los  pulmones  no  havia  porción : al¬ 
guna  de  agua.  -  •• 

22.  No  obstante  lo  visto  en  el  Cadáver,  y  ha¬ 
cer  sospechosa  su  muerte  la  poco  ajustada  corres- 
pondiencia  que  se  havia  notado  entre  ella,  y  su  ma¬ 
rido,  fue,  en  consequencia  de  la  opinión  de  Leche¬ 
ro,  declarada  por  Ahogada.  Yo  no  puedo  dexar  de 
acusar  aquí  la  culpable  omisión  que  se  tuvo  .  en  119 
haverle  registrado  lo  interior  de /su  cerebro  ,  parja, 
observar  si  havia  sangre,  u  otra  cosa,  en  sus  ventriciv 
los ,  que  ciertamente  huviera  contribuido  ¿micho  ?a 
fo  miar  un  mas  solido  juicio.  Tampoco  puedo  dexajt 
de  admirar  lo  bien  contentadizo,  de .  los  Jueces,  que 
sabiendo  (  todo  consta  por  la  relación,  del  mismo 
Autor  )  haver  pasado  el  marido  de  la  difunta  toda 
la  noche,  con  un  compañero  ^que  havia  traído  para 
que  le  acompañase,  en  chupar  tabaco  y  cerbeza, 
sin  haver  hecho  diligencia  alguna  en  el  Pueblo  á 
fin  de  hallar  á  su  muger ,  no  pasasen  (  pues  no  consta  ) 
á  mas  pesquisas ,  ni  diligencias' vespedo  del 'marido. 
Nada  entiendo  del  seguimiento,  de  semejantes  •juL- 
cibs;peró  estoi  acostumbrado  a ver  ,  que  cutre  no¬ 
sotros  se  gasta  mas  esmero ,  y  prolixidad  en  vuscar 
la  causa,  y  ador  en  casos,  conip  .  este.  Yo  ño  diré 
que  tal  muger  fue  muerta  por  su  marido  ,  y  después 
precipitada  en  el  pozo  ;,  pero  £1 ,  que  se  usó  con  él 
de  uña  conduda  mui  indulgente  ,  sin  mas  motivo 
que  dar  asenso  a  una  n.L>eva  opiniom  Y  añado;  que 
si  en  caso  igual  nie  pidieran  deposición  judicial- di- 
■  j  "•  ;  •■■■■■••  ria, 
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ría  ,  y  digo  ,  que  ella  no  fue  Ahogada  :  Mas  no  de¬ 
terminarla  ,  porque  para  esto  faltan  reglas  ,  si  fue 
muerta,  y  después  arrojadas  si  ella  se  arrojólo  si 
cayó ,  sin  poder  evitarlo ,  en  el  pozo  ;  donde  pudo  re¬ 
cibir  aquellas  plagas,  y  de  ellas  venirle  la  muerte, 
sin  que  la  agua  tuviese  algo  que  hacer.  De  este  mo¬ 
do,  ni  se  culpa  a  persona  alguna,  ni  se  da  motivo 
para  que  los  Jueces  dexen  de  poner  en  practica  todos 
los  medios  convenientes  para  hallar  el  reo,  si  lo  hái. 
Daremos  ocasión  con  tales  procedimientos,  a  que 
vivan  impunes  muchos  delinquentes. 

2$.  ¿Cuarta:  Un  hombre (^) fue  sacado  muerto  de 
un  estanque  de  agua,  en  donde  parece  havia  estado  cin¬ 
co  dias  cubierto  de  algunas  varas  de  ella.  No  manifes¬ 
taba  en  su  exterior  señal  alguna  de  muerte  violenta. 
El  estomago  aunque  hinchado  con  una  gran  porción 
de  ñato ,  nada  mas  contenia  que  como  seis  onzas 
de  un  licor  albicantc.  Los  pulmones ,  también  hin¬ 
chados,  no  dieron  mas  que  una  porción  de  flato 
sonoro ,  sin  que  exprimidos ,  ni  cortados ,  manifes¬ 
tasen  contener  la  mas  pequeña  porción  de  agua>  antes 
se  obsesvaban  de  una  constitución  natural.  Lo  pinta 
el  Autor  de  una  escasa  fortuna,  de  genio  simple,  y 
cencilio,  sin  haver  dado  á  nadie  motivo  de  aversión. 
Siendo  hallado  en  figura  ere&a  ,  y  éntre  un  lodo 
tenaz,  cubierto  como  se  ha  dicho,  de  agua ,  sospecha, 
que  caminando  una  noche  nebulosa  ,  y  perdido  el 
camino ,  entró  en  el  estanque ,  ó  balsa  de  agua,  donde 
también  perdió  la  vida. 

24.  La  disección  que  se  nos  presenta  de  este 
Cadáver,  es  sumamente  defeétuosa,  y  por  lo  mismo 
inútil  para  el  fin  que  pretende  el  Autor.  Contento  es¬ 
te  con  manifestar  el  estado  del  estomago,  y  pulmo¬ 
nes,  se  ha  olvidado  (  no  debiendo)  decirnos,  si  el 
corazón  tenia  los  ventrículos,  y  aurículas  llenos, ó 


vados  de  sangre :  Si  havia  en  él  algunos  pólipos,  ó 
concreciones  de  la  misma:  Si  ia  artería,  vena  pulmo¬ 
nar,  y  vena  cava ,  estaban ,  ó  no  hinchadas,  6  va¬ 
cias  de  sangre,  y  qual  de  eiias.  Tampoco  hizo  di¬ 
sección  de  la  cabeza  (  debiendo  )  para  registrar  el 
estado  interior  del  cerebro,  notar  si  havia  en  él  va¬ 
sos  rotos ,  ó  hinchados  ,  de  cuyo  vicio  pudiese  ha- 
vcrle  venido  la  muerte ,  pues  todo  esto  ,  y  mucho 
mas ,  es  preciso  para  conocer  si  el  sacado  muerto 
de  la  agua  ha  muerto  Ahogado  ,  ó  por  alguna  de 
las  causas  que  insinué  (  num .  5.  ) 

25.  Estos  hechos  sobre  que  pretende  Beckero 
establecer  su  opinión  ,  y  otros  de  su  misma  natu¬ 
raleza,  son  el  objeto  de  mi  Discurso.  Con  esto  di¬ 
go  ,  que  son  mas  que  notoriamente  dudosos.  Son 
de  aquellos  que  no  pueden  servir  de  basa  para  una 
resolución  fixa  en  materia  de  hecho ,  porque  enton¬ 
ces  seria  raciocinar  sin  método.  No  sirven  para  es¬ 
te  proposito  aquellos  casos  en  que  se  ignora  cómo, 
ó  en  qué  circunstancias  entró,  ó  fue  arrojado  el 
hombre  en  Ja  agua ,  sino  es  aquellos  en  que  cons¬ 
ta  con  certeza,  en  el  modo  posible,  el  estado  que 
tenia  quando  fué  Ahogado.  Se  pretende  averiguar, 
qué  hace  la  agua  en  el  hombre  vivo  sumergido  en 
ella.  Son  inconducentes  á  esta  averiguación  los  hom¬ 
bres  muertos  sacados  de  la  agua  >  ignorándose  si 
entraron  vivos. 

2 6.  No  soi  yo  el  tínico  a  quien  ha  parecido 
mui  débil  la  prueba  que  Beckero  toma  de  estos  he¬ 
chos.  Miguel  Valentini;,  ( l )  haviendole  aquel  em¬ 
boado  su  Paradoxa  Medico- Legal  ya  citada,  despu<$ 
de  usar  las  urbanidades  acostumbradas  entre  LitCr 
ratos  ,  le  responde  con  ingenuidad  ,  que  no  son 
Convincentes  $  agregándole  la  observación  de  «íi 
pino  abogado  de  proposito ,,  y  disecado  por  Ludo. 
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vico  Rupplo  ;  en  cuyos  pulmones  se  halló  bastante 
cantidad  de  agua.  ( Señala  la  oétava  parte  de  una 
medida.)  Y  aunque  Beckero,  en  su  instancia,  nie¬ 
ga  la  fé  á  la  la  observación  alegada,  llevado  de  no 
líaver  visto  agua  en  los  pulmones  de  dos  perros  que 
ahogó  de  intento?  yo  creo  que  en  este  caso  hu- 
vo  mucha  equivocación  ,  y  que  ios  pulmones  fueron 
cortados ,  y  no  exprimidos ,  que  es  el  mas  seguro 
medio  de  manifestar  la  agua  que  contienen. 

27.  La  oculsion  de  la  giotide  a  que  recurre 
este  Autor,  como  dixe  (ntm.  16. )  es  enteramente 
opuesta  a  la  verdad  ,  y  un  suceso  convencido  de 
falso,  por  las  observaciones  de  Juan  Bautista  Mor- 
gagno,  Alberto  Haller ,  Jacobo  Gummer,  y  otros, 
tn  los  lugares  que  citaré  después,  por  donde  consta, 
que  en  los  varios  ahogados  disecados  por  ellos,  siem¬ 
pre  estiivo  abierta.  Quando  faltaran  estas  constantes 
pruebas ,  la  razón  debe  persuadir  lo  mismo?  y  si  el 
citado  Autor  huviera  reflexionado  sobre  lo  que,  aten¬ 
dida  su  instrucción, no  podía  ignorar,  huviera  omitido 
este  recurso.  Es  mui  regular  supiese  ,  que  la  agua 
en  aire  libré,  es  igual  en  frialdad  con  este:  Asi  no 
causando  el  aire  inspirado  constricción  en  la  giotide 
por  su  frialdad  ,  tampoco  la  agua  que  en  ella  no  le  ex¬ 
cede,  podrá  causarla.  Además  de  que  cada  dia  se 
tragan  licores  mucho  mas  fríos  que  el  aire,  y  agua 
común  ,  sin  que  su  intensa  frialdad  cause  dicha 
constricción. 

•  28.  No  es  irías  feliz  el  otro  recurso  del  ins¬ 
tinto  natural  con  que  se  cierra  la  giotide  ,  impi¬ 
diendo  éntre  agua  en  los  pulmones  ,  dexando  en 
ellos  el  aíre  antes  inspirado.  Si  aqui  huviera  de  te¬ 
ner  lugar  el  instinto  ,  mas  bien  seria  para  abrir  Ja 
giotide,  y  dar  entrada  á  la  agua,  que  para  cerrarla 
impidiendo  la  salida  del  aire.  De  aquello  se  seguí- 
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rían  menos  prontos  ,  y  mas  remediables  estragos 
(  en  tiempo  oportuno)  que  de  esto.  Si  el  sumergi¬ 
do  muriera  á  causa  del  aire  detenido  en  sus  pulmo¬ 
nes  por  oclusión  de  la  glotide  ,  ninguno  pudiera 
ser  remediado ,  como  no  lo  extrageran  dentro  de 
mui  pocos  minutos. 

25?.  El  aire  que  entra  en  los  pulmones ,  es  re¬ 
gularmente  treinta  grados  mas  frió  que  la  sangre;  y 
deteniéndose  en  ellos  hasta  que  se  igualan  en  calor, 
sigue  la  necesidad  de  expeleilo  para  que  se  renueve. 
Si  no  se  logra  su  expulsión,  vienen  con  igual  pre¬ 
cisión,  estancaciones  de  la  sangre  ,  roturas  de  las 
vegiguiilas,  y  la  muerte,  (iw)  de  modo  que  según 
Cornelio  Consentino  ,  citado  por  Haller  («)se  ha 
\isto  rota  la  vena  Cava  por  mantenerse  el  pulmón 
lleno  de  aire.  Es  ya  proverbio ,  que  ningún  animal 
que  tiene  pulmones  puede  vivir  en  un  aire  cuya 
temperie  sea  igual  a  la  de  su  sangre,  (o)  Y  siendo 
cierto  de  Dottrina  de  Jurino ,  y  Hales ,  citados  por 
Haller  (/>)  que  en  una  moderada  inspiración  entra 
en  los  pulmones  el  aire  correspondiente  á  quarenta 
pólices  cúbicos,  como  lo  es  también  que  éstetete- 
nido  en  ellos  se  enrarece  hasta  una  o£tava  parte  de 
su  mole  $  (  q  )  viene  a  constar  que  los  quarenta  pó¬ 
lices  de  aire  se  aumentan  por  la  raridad  hasta  qua¬ 
renta  y  cinco  ,  y  de  aqui  es  fácil  conocer ,  que  esta 
fuerza  aumentada  tan  considerablemente  causará  ro¬ 
turas  no  solo  en  las  vegiguillas  ,  sino  es  también 
en  muchos  vasos  sanguíneos  del  pulmón.  Estragos, 
que  ningún  arte  puede  emmendar ,  y  que  ponen  al 
sumerso  dentro  de  poquísimos  minutos  en  la  impo¬ 
sibilidad  física  de  ser  restituido.  Todos  comprehen- 
den  ya ,  que  la  Agua  introducida  en  el  pulmón  no 
puede  producir  en  igual  tiempo  tan  funestas  des¬ 
configuraciones  5  y  deseo  tengan  presente  la  rcílc* 
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xión  que  acabo  de  hacer  sobre  la  Paradoxa  de  Beckcro; 
porque  puede  servir  5  y  ser  transcendental  á  iguales 
medios  que  tomen  otros  Autores. 

30.  Antonio  Leproti  (citado  por  Salafranca) 
(  r )  en  carta  a  Jacobo  Beccario  comunica  la  ob¬ 
servación  de  un  Muchacho  ahogado  ,  en  cuya  tra¬ 
quea  ,  y  narizes  havia  mucha  espuma  5  pero  no  agua 
en  los  pulmones.  De  este  mismo  caso  hace  memo¬ 
ria  Juan  Bautista  Morgagno  (/ )  con  alguna  mas  es¬ 
pecificación  de  circunstancias  •>  pues  dice ,  según  ie 
avisó  Planeo ,  que  con  Lcproto  disecó  el  Cadáver, 
tener  éste  la  voca  fortisimamentc  cerrada.  Y  yo 
colijo  sin  violencia  ,  le  sobrevino  una  fuerte  con¬ 
vulsión  en  las  quixadas  ,  que  comprimiéndose  una 
contra  otra  ,  y  trayendo  en  consentimiento  a  las 
partes  immediatas  ,  le  hizo  morir  sofocado  en  la 
Agua  ,  como  huviera  muerto  fuera  de  ella  por 
esta  única  5  y  sola  causa.  He  visto  morir  con  inde¬ 
cible  sentimiento  mió  ,  á  una  tnuger ,  en  mui  poco 
tiempo ,  por  igual  convulsión  ,  sin  haverla  podido 
socorrer  de  modo  alguno.  También  he  visto  á  una 
Religiosa  que  aun  vive,  acometida  de  una  convul¬ 
sión  en  los  músculos  del  Abdomen  que  le  impedia 
la  inspiración  3  y  sino  huviera  podido  ser  remedia¬ 
da  prontamente ,  huviera  muerto ,  como  la  primera. 
Hemos  de  estar ,  en  que  á  los  hombres  pueden  aco¬ 
meterles  dentro  de  la  Agua ,  y  quitarles  la  vida  las 
mismas  enfermedades  executivas  "que  se  la  quitan 
fuera  de  ella  ,  sin  que  de  su  parte  haya  algún  ¡in¬ 
mediato  influxo.  Entonces  mueren  en  la  Agua ,  es 
verdad ,  pero  no  por  la  Agua.  Asi  no  son  verdade¬ 
ros  Ahogados.  La  falta  de  esta  refiexa  ,  y  distinción 
creo  ha  sido  el  origen  de  tantas  equivocaciones ,  y 
de  tantos  hechos  alegados ,  al  parecer  opuestos  en¬ 
tre  si  3  además,  que  no  se  dice  el  modo  que  huvo 
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de  explorar  los  pulmones  >  si  cortándolos  ,  6  expri¬ 
miéndolos  con  la  mano,  que  es  el  inas  seguro  para 
el  desengaño. 

ji.  Mons.  Litre  (r)  aunque  no  niega  la  exis¬ 
tencia  de  la  Agua  en  los  pulmones  del  sumerso, 
cree  no  ser  suficiente  por  su  poca  cantidad  para 
quitarle  la  vida  s  y  asi  recurre  á  la  mera  privación 
del  aire.  Mons.  Senac  (u)  niega  mas  expresamente 
la  entrada  de  Agua  en  los  pulmones  ,  asegurando 
que  los  Abogados  no  mueren  sino  por  defetto  del  aire  ,  y 
de  la  respiración  ,  comparando  su  muerte  a  la  de  los 
condenados  al  tormento  de  la  Agua.  Alberto  Haller 
(  v  )  en  medio  de  no  poder  ocultar  su  afición  á  los 
sentimientos  de  Beckero  s  y  aunque  parece  estar  per¬ 
suadido  á  que  en  el  pulmón  no  entra  una  gota  de 
agua ,  y  que  el  Ahogado  muere  por  falta  del  aire, 
do  obstante  haviendo  referido  las  reflexiones  de 
Litre  Senac,  y  otros,  añade,  por  ventura ,  sera  esta 
satisfacción  del  Problema  ?  Juzgucnlo  los  Sabios •  No  con¬ 
tribuyeron  poco  á  la  adhesión  que  muestra  tener  á 
este  partido  las  observaciones  (x)  de  haver  sumer¬ 
gido  vivos  algunos  cachorrillos  ,  y  no  hallado  Agua 
en  sus  pulmones  ni  estomago.  Después  pondré  a 
vista  de  mis  Letores  el  desengaño  que  este  Autor 
debió  á  sus  nuevas ,  y  mas  bien  hechas  observaciones. 

32.  Francisco  Vincentini  (  y  )  pretende  probar, 
aunque  sin  experiencias  propias  ,  que  no  entra  agua 
en  el  pulmón  del  sumerso  ,  ó  es  tan  poca  que  no 
puede  reputarse  por  universal  ,  é  irreparable  causa 
de  su  muerte  ;  y  con  esto  se  pretende  desembarazar 
de  las  observaciones  de  Evers  que  la  halló  en 
quantos  ensayos  hizo.  Yoála  verdad  quisiera,  que 
éste  ,  y  otros  Autores  obligados  á  confesar  la  en¬ 
trada  de  Agua  en  los  pulmones  ,  y  para  seguir  su 
proyecto  recurren  á  que  es  tan  poca  que  no  puede 
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causar  la  muerte,  me  digeran  quanta,  según  su  jui¬ 
cio  seria  menester  entrase  en  ellos  para  este  efeáto  ? 
Guardan  todos  un  profundo  silencio.  No  creo  es 
menester  para  sofocar  á  un  hombre  entren  en  sus 
pulmones  algunos  quartillos  de  Agua  :  Bastan  on¬ 
zas?  y  aunque  absolutamente  hablando  esta  es  poca 
cantidad,  no  lo  es  considerado  el  mecanismo  de  la 
parte  en  donde  se  introduce.  Todos  saben  que  la 
Agua  es  850,  veces  mas  pesada  que  el  aire  ,  y  de 
aqui  les  será  fácil  congeturar  la  imposibilidad 
en  que  se  hallan  las  partes  que  contribuyen  á  for¬ 
mar  la  expiración  para  arrojar  dos  ,  tres  ,  ó  mas 
onzas  de  Agua  ,  que  en  una  ,  ü  otra  inspiración 
haya  penetrado  á  los  pulmones. 

33.  Todos  es  preciso  confesemos  ,  que  muere 
el  sumerso  porque  no  usa  del  aire  ;  pero  no  por 
repleción  de  todas  sus  cavidades,  no  por  detención 
del  en  sus  pulmones  ,  no  por  su  mera  privación, 
sino  es  porque  la  Agua  les  entra  á  ocupar  el  lugar 
de  aquel ,  causando  los  efe&os  obvios  á  todos ,  se¬ 
ñalados  por  mi ,  (  num .  8.  )  Y  la  existencia  de  ella 
en  los  pulmones  ,  ó  cavidad  del  pecho  es  la  señaL 
exclusiva,  la  única  que  distingue  al  hombre  Ahoga¬ 
do  del  sumergido  después  de  muerto.  Las  demás  se¬ 
ñales  que  dán  Pareo,  Zachias  ,  y  otros  s  6  son  co¬ 
munes,  ó  no  son  perpetuas. 

34.  Además  de  los  Autores  que  he  citado  so¬ 
bre  la  no  introducción  de  agua  en  los  pulmones  del 
sumerso,  he  registrado  varios  Cole&ores  con  el  fin 
de  apurar  ,  si  es  posible  esta  materia.  El  Sepulcreto 
Anatómico  de  Bonet,  laHist.  Anat.Med.de  Licutaud, 
no  ofrecen  cosa  d'gna  de  recomendación  para  el 
asunto.  Juan  Bautista  Morgasno  (z  )  celebre  Ana¬ 
tómico  de  Padua  hizo  una  fiel ,  y  copiosa  colección 
de  observaciones  propias  ,  y  agenas  5  procurando 
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hallar  por  medio  de  la  Anatomía  el  asiento,  y  cau¬ 
sa  de  las  enfermedades.  Hablando  de  la  sufocación 
que  causa  la  Agua  en  los  sumersos  ,  asegura  que 
nunca  disecó  Cadáver  alguno  de  hombre  Ahogado: 
no  obstante  manifiesta  lo  que  observó  en  algunas 
besticcillas  destinadas  á  esta  averiguación  y  Ahoga¬ 
das  de  proposito.  No  me  parecen  dignos  de  un  Ana¬ 
tómico  tan  grande  estos  ensayos,  ni  que  pueden  servir 
para  dar  a  este  punto  el  esclarecimiento  que  ne¬ 
cesita.  Juzgo  son  de  poca  utilidad  á  qualquiera  opi¬ 
nión.  En  sustancia  véalas  aqui  el  Lector. 

35.  Ahogó  de  intento  tres  puerquezuelos  de 
Indias :  ni  en  el  estomago  ,  ni  en  la  aspera  arteria  tu¬ 
vieron  cosa  alguna  :  exprimidos  los  pulmones  con  la 
mano  daban  un  humor  espumoso:  la  epiglotide  no 
estaba  depresa ,  y  la  Laringe  abierta.  Tres  Erizos 
que  asimismo  tuvieron  la  Laringe  abierta  ,  y  la  epi¬ 
glotide  levantada ,  el  primero  manifestó  en  el  esto¬ 
mago  algún  humor  aquoso  ,  nada  en  los  pulmo¬ 
nes  que  estaban  flacidos,  pero  creído  muerto  esta¬ 
ba  aun  vivo  quando  se  disecó:  los  otros  dos,  nada 
en  el  estomago  ,  de  los  pulmones  blancos  se  pu¬ 
do  exprimir  espuma.  Un  Topo  ,  que  fue  disecado 
medio  vivo  ,  tuvo  en  el  estomago  poca  agua  ,  en 
el  pulmón  que  estaba  turgente  ,  no  agua ,  sino  un 
humor  espumoso.  Un  Ratón  domestico  ,  no  dio 
agua  ni  del  estomago  ,  ni  de  los  pulmones.  Un 
Lirón  :  lo  mismo.  Dos  gatos  tan  pequeños  que 
aun  no  havian  cumplido  doze  horas  después  de  na¬ 
cidos  ,  tuvieron  los  pulmones  llenos  de  ampollas 
blancas  ,  y  exprimidos  dieron  mucho  humor  aquo¬ 
so  con  que  estaban  extendidos.  Otros  quatro  casi 
de  la  misma  corta  edad  :  los  dos  tuvieron  ampollas 
en  los  pulmones  pero  mas  bien  llenas  de  aire,  que 
de  agua  5  y  los  otros  dieron  por  expresión  de  ios 
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mismos  mucha  espuma  blanca  aquosa.  Es  la  suma 
de  las  observaciones  de  Morgagno  ,  en  que  ^  hai 
digno  de  notar,  haver  hallado  en  todos  la  Laringe 
abierta,  y  la  epiglotidc  levantada. 

3 óo  No  hacen  ,  á  la  verdad  ,  demasiado  á  mí 
proposito.  Todos  han  conocido  ya  ser  este  averi¬ 
guar  si  el  hombre  muerto  sacado  déla  Agua  es  ver¬ 
daderamente  Ahogado  ,  ó  fue  echado  en  elja  des¬ 
pués  de  muerto.  Para  esto  no  pretendo  ni  debo 
pretender  averiguar  cómo  se  ahogan  todos  los  Ani¬ 
males  grandes  ~  y  pequeños  de  qualquiera  especie 
que  sean  5  sino  es  como  se  ahoga  el  hombre  .  Es 
imposible  (ya  se  ve  )  a  este  fin  sacrificar  individuos 
de  la  especie  humana  :  con  que  es  preciso  sultán 
esta  pena  los  de  otras  especies*,  mas  han  de  ser  aque¬ 
llos  que  por  la  mayor  dimensión  y  diámetro  de  su 
glotide ,  y  corpulencia  de  sus  pulmones  ,  den  fun¬ 
damento  a  un  racional  analogismo.  Pero  animali- 
llos  tan  pequeños  como  destinó  Morgagno  ,  qué  de¬ 
sengaño  pueden  dar  en  asunto  de  tanta  importancia? 
Que  un  Raton^u  otro  semejante  animalillo  se  ahtv; 
oue  recibiendo ,  ó  no  recibiendo  Agua  en  sus  pul¬ 
mones  ,  de  qué  sirve  para  conocer  que  le  suceda 
al  hombre  en  igual  caso  ?  A  excepción  de  tres ,  to¬ 
dos  los  demas ,  exprimidos  sus  pulmones  ,  dieron  a 
lo  menos  ,  espuma  blanca  ,  que  para  mi  significa 
hav cries  entrado  Agua ,  y  como  esta  seria  ensaque- 
lía  corta  porción  que  corresponde  a  la  pequeñez  de 
sus  pulmones ,  dividida  y  subdividida  en  las  rami¬ 
ficaciones  de  los  vasos  aéreos  en  donde  se  mezcla 
con  el  aire  y  aceite  animal  ^  sale  de  los  pulmones 
en  forma  de  espuma,  lo  que  entró  verdadera  Agua. 
No  obstante  ,  el  Letor  tiene  permiso  para  darles 
la  estimación  ,  y  aplicarlos  a  la  parte  que  guste.  c 
37,  Insta  ya  examinar  los  Autores  del  sena- 
■  '  9  miento 
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miento  contrario  *  y  los  experimentos  de  que  han  usa¬ 
do  para  establecerlo.  Han  sido  muchos  los  hombres 
sabios ,  que  con  toda  seriedad  han  tomado  á  su  car¬ 
go  sacar  este  asunto  de  la  clase  de  las  cosas  dudo¬ 
sas  por  medio  de  observaciones  instituidas  de  pro¬ 
posito,  y  hechas  con  la  mas  exaéta  proligidad.  Al¬ 
fonso  Bordo  (  a  a  )  aunque  no  trae  observación  ,  ase¬ 
gura  que  la  Agua  introducida  por  la  inspiración  en 
los  pulmones  es  la  causa  de  la  muerte  de  los  sumer- 
sos.  Mons.  Lovis  en  sus  Cartas  sobre  la  certeza  de 
jas  señales  de  la  muerte  ,  establece  lo  mismo  con 
experimentos  propios.  No  he  logrado  ver  este  escri¬ 
to  i  pero  en  su  examen  Racional  de  los  diferentes  socor¬ 
ros  mas  usados  en  favor  de  los  Abogados  ,  inserto  en 
las  Obras  de  Cangiamila ,  (¿¿)  dá  por  cosa  cierta 
la  entrada  de  Agua  en  los  pulmones  ,  y  trae  dos 
disecciones  de  Cadáveres  humanos,  por  las  que  hallo 
en  la  cavidad  del  pecho  porciones  de  Agua  necesa¬ 
riamente  inspirada  al  tiempo  de  ahogarse  ,  y  trasu*- 
dada  a  la  cavidad  por  los  poros  del  pulmón. 

38.  Alberto  Halíer  ( cc )  en  las  Observaciones 
que  hizo  acerca  de  los  sumersos  ofrece  la  de  una 
muger  ahogada  en  un  Rio  en  que  estuvo  algunas 
horas,  y  cuyo  pulmón  exprimido  arrojo  por  la  as- 
pera  arteria  la  Agua  que  en  él  se  havia  introducido,; 
Asegura  ,  que  Samuel  Cristoval  Hofmano  ,  con¬ 
currente  a  la  disección  del  Cadáver  ,  confirmó  por 
este  lo  que  yá  le  constaba  por  otros  experimentos, 
tuvo  asimismo  Agua  en  el  estomago  ,  y  el  corazón 
exangüe.  Y  aunque  pretende  concordar  este  hecho 
con  la  doéfrina  de  Beckero  ,  se  vale  de  un  medio 
tan  incompatible  con  lo  que  éste  enseñó  ,  como  con 
lo  que  él  confiesa  después  de  haver  sido  desengaña^ 
do  per  su  propia  experiencia.  La  que  nos  ofrece 
ecn  fecha  de  3750.  y  de  que  hice  mension  (ir.  3 1.) 
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pa  rece  no  fue  executada  con  todo  el  cuidado  cor¬ 
respondiente  ,  respeto  que  las  que  presenta  en  1753. 
dan  todo  lo  contrario  ,  y  en  ellas  íuc  á  vuscar  su 
ultimo  desengaño. 

3P.  Ahogó  de  intento  dos  perros  que  murie¬ 
ron  en  25.  minutos  primeros,  icnian  Agua  en  el 
estomago  :  también  en  el  pulmón  que  exprimido  la 
arrojaba  por  la  aspera  arteria  :  el  pulmón  rubio,  y  na¬ 
ta  n  te.  Un  gato  ,  que  murió  en  dos  minutos ,  no  tema 
Agua  alguna  en  el  estomago ,  pero  si  en  t  i  pulmón. 
Un  perro  ,  que  tenia  mucha  Agua  en  el  estomago, 
y  en  el  pulmón.  Otro,  que  pereció  á  los  siete  mi¬ 
nutos  primeros,  tenia  mucha  Agua  en  el  estomago, 
y  asimismo  la  tenia  en  la  aspera  arteria  ,  y  en  el 
pulmón.  Ademas  de  esto  (  añade  )  se  ha  hecho  constar 
for  otros  experimentos  que  la  glotide  esta  abierta  en  los 
animales  sumersos  ,  en  cuyo  pulmón  nunca  entra  la  agua 
por  su  propio  peso  ,  y  que  en  los  ya  muertos  arrrojados 
en  ella  ,  ninguna  se  les  halla  en  el  ventrículo  ni  en  el 
pulmón. 

40.  Evers  también  hizo  sus  experimentos  en  Ani¬ 
males  ahogados  de  proposito,  y  halló  que  la  Agua 
havia  enriado  en  los  pulmones  de  todos.  Tampoco 
he  logrado  ver  á  este  Autor,  pero  lo  citan  Vicen- 
tini  ,  Haller  ,  en  los  lugares  dichos  ,  y  Jacobo 
Gumnier  en  el  que  voi  á  citar.  Este,  pues,  (dd) 
ha  sido  uno  de  los  que  con  mas  empeño  y  seriedad 
ha  dado  a  esta  materia  toda  la  demostración  ,  que 
ella  es  capaz  de  recibir  ,  por  medio  de  un  abun¬ 
dante  numero  de  experimentos  hechos  con  toda 
cxa&itud  y  bastante  publicidad. 

41.  El  primero  que  presenta  es  un  Joven  aho¬ 
gado  ,  que  ha  viéndose  mantenido  una  hora  coita 
debaxo  de  la  agua  ,  fue  su  Cadáver  abierto  el  dia 

sexto.  El  exterior  aspcéto  que  ofrecia  era  como  de 
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un  hombre  sano  que  esta  dormido.  (  e  e  )  (  Cotegese 
esta  circunstancia  con  las  señales  exteriores  de  Pareo, 
Zachias  ,  y  otros. )  Quitados  los  tegumentos  y  mús¬ 
culos  del  toraz  del  lado  izquierdo,  ai  que  siempre 
se  ha  de  atender  con  gran  cuidado  ,  la  pleura  des¬ 
nuda  salia  fuera  por  entre  dos  costillas ,  y  compri¬ 
mida  con  el  dedo  volvía  á  recobrar  su  estado  salien¬ 
do  del  mismo  modo.  Separada  la  pleura  ,  el  pulmón 
semantema  extendido  y  no  caía  como  sucede  en  los 
Cadáveres  de  los  muertos  por  otras  causas.  Corrada 
longitudinalmente  la  aspera  arteria  no  contenía  agua, 
ni  otra  cosa  peregrina  s  pero  desnudos  y  comprimidos 
los  pulmones  fluía  primero  la  agua  clara ,  luego  turbia, 
algo  roja ,  poco  espumosa  ,  en  cantidad  suficiente  para 
mantener  inflados  los  pulmones.  En  una  y  otra  ca¬ 
vidad  del  pecho,  principalmente  en  la  Siniestra  ha- 
via  gran  cantidad  de  agua  5  lo  que  también  noto 
Mons.  Lovis. 

42.  El  segundo;  un  perro  ahogado  de  intento 
en  agua  teñida  con  la  Guta  Gamba  ,  en  que  murió 
á  los  dos  minutos  primeros ,  contenia  en  su  aspera 
arteria  poca  agua  con  gran  porción  de  espuma  te¬ 
ñida  del  mismo  color  5  y  el  pulmón  daba  un  licor 
aquoso  asimismo  flavescente.  Tercero.  Mudado  en 
verde  el  color  flavo  desta  agua ,  fue  en  ella  ahogado 
otro  perro  que  después  de  tres  minutos  no  daba  se¬ 
ñal  alguna  de  vida.  En  la  aspera  arteria  no  havia 
agua  ni  espuma.  Separado  el  Esternón  ,  y  comprimi¬ 
dos  los  pulmones  con  la  mano  desnuda  ,  salia  por 
la  traquea  la  agita  teñida  de  el  mismo  color  que  te¬ 
nia  la  en  que  iue  ahogado  el  animal.  Quarto.  Otro 
fue  ahogado  en  agua  clara  con  un  grande  peso  ata¬ 
do  al  cuello  para  que  tuviese  siempre  la  cabeza 
hacia  abajo  ,  y  murió  pasados  tres  minutos.  Sacado 
de  la  agua  le  fluia  mucha  por  voca  y  narices  seguida 
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de  otra  tanta  espuma,  que  se  halló  copiosa  en  la  aspera 
arteria,  y  los  pulmones  mui  llenos  de  agua. 

43.  Repitió  los  experimentos  hasta  el  numero 
de  once  en  vatios  animales  siempre  hallando  agua 
en  los  pulmones  de  todos.  Nota  la  particularidad, 
que  los  pulmones  aun  después  de  rota  la  pleura  y 
tocados  por  el  aire  exterior  no  calan  como  sucede 
en  los  muertos  de  otra  suerte  ,  sino  es  mas  bien 
salian  fuera  de  sus  limites  5  y  esto  cree  ser  prueba 
convincente  de  estar  llenos  del  liquido  en  que  fue 
ahogado  el  animal  ,  además  de  mostrarlo  sensible¬ 
mente  la  compresión  y  expresión  de  eilos  mismos. 
Previene  también  que  en  el  experimento  6 .  8.  9.  el 
canal  arterioso  y  foramen  oval  estaban  abiertos  y 
fueron  los  que  mas  tardaron  en  morir. 

44.  No  contento  con  haven  probado  de  un 
modo  tan  fírme  la  entrada  de  agua  en  los  pulmones 
del  animal  sumergido  y  muerto  en  ella  ?  quiso  tam¬ 
bién  observar  ( para  corroborar  la  exclusiva)  si  eu  el 
sumergido  después  de  muerto  entraba  asimismo  en 
alguna  cavidad.  A  este  proposito  sumergió  dos 
cachorros  ya  muertos  ,  dándoles  en  la  agua  distintas 
colocaciones  ,  y  teniéndolos  en  ella  cerca  de  seis 
horas ;  pero  ni  en  la  aspera  arteria ,  ni  en  el  pulmón, 
ni  en  el  estomago  de  alguno  de  ellos  encontró  la 
mas  pequeña  porción  de  agua.  Esto  mismo  ya  hemos 
oido  de  prevención  de  Haller  citado  arriba. 

45.  Dos  Cirujanos  de  León  de  Francia  Cam- 
peaux  ,  y  Faissole  (ff)  obligados  á  defender  su  re¬ 
putación  ,  pendiente  de  la  verdad  de  una  declaración 
judicial  que  haviau  dado  acerca  de  un  Cadáver  sa¬ 
cado  de  la  agua,  se  hallaron  en  el  forzoso  empeño 
de  probar  que  la  agua  introducida  en  los  pulmones  es  la 
causa  de  la  muerte  de  los  Ahogados }  que  hallarla  en  ellos 
.es  señal  de  baverfe  .sido ,  que  su  falta  prueba  lo  contrarío , 
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y  que  en  el  muerto  arrojado  a  la  agua  nunca  entra  esta 
ni  se  halla  en  dicha  parte »  Yo  creo  deber  abstenerme 
de  dar  la  historia  del  caso  que  fue  motivo  de  este 
empeño ,  por  que  no  es  directamente  perteneciente 
á  mi  intento ,  entre  tanto ,  que  me  aprovechare  de 
los  hechos  que  presentan  sumamente  útiles  para  su 
validación;  y  me  persuado  que  con  este  nuevo  sufragio 
se  coloca  en  la  clase  de  las  cosas  demostradas. 

46.  Por  la  publicidad  del  suceso  se  requería 
fuesen  las  observaciones  hechas  de  modo  que  nó 
tuviese  lugar  el  menor  fraude,  y  con  esta  mira  fue¬ 
ron  nombrados  Diputados  de  notoria  providad  que 
se  hallasen  presentes  á  cada  una  de  ellas.  Son  las 
siguientes.  Primera :  Un  perro  fue  ahogado  en  agua 
mui  pura,  teniendo  dentro  de  ella  solamente  la  ca¬ 
beza,  y  las  demás  partes  á  fuera  y  levantadas.  Des¬ 
pués  de  varias  convulsiones  el  animal  hizo  una  vio¬ 
lenta  inspiración  haviendo  antes  arrojado  muchas 
ampollas  á  la  superficie  de  la  agua  ,  y  después  no 
dio  mas  señal  de  vida.  Pasada  media  hora  fue  disecado, 
la  laringe  abierta  ,  la  epiglotide  levantada,  los  pul¬ 
mones  mui  hinchados  ,  la  traquea  arteria  llena  de 
agua  espumosa  ,  y  comprimidos  los  pulmones  salía 
esta  agua  de  los  bronquios  en  nuii  grande  cantidad, 
y  ninguna  tuvo  en  el  estomago. 

47.  Segunda  :  Un  gato  ahogado  del  mismo  mo¬ 
do  dio  los  mismos  fenómenos  que  el  antecedente, 
con  la  única  diferencia  de  haver  en  su  estomago 


una  poca  de  agua.  •  ; 

48.  Tercera  :  Un  Perro  fue  ahogado  en  agua 
tinturada  de  negro.  En  la  traquea  se  halló  un  licor 
negro,  y  espumoso:  los  pulmones  mui  hinchados, 
y  tan  negros  como  si  estuvieran  gangrenados,  com¬ 
primidos  salió  la  misma  agua  negra  ,  y  espumosa, 
el  estomago  la  contenia  en  mui  pequeña  cantidad. 
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4 9*  ¿Cuarta:  Un  perro,  y  un  gato  fueron  aho¬ 
gados  en  agua  teñida  con  azul  de  Prusia  ,  é  igual¬ 
mente  fueron  hallados  sus  bronquios  mui  dilatados, 
y  llenos  de  esta  agua  azul  espumosa. 

50.  Quinta:  Otro  perro  fue  ahogado  en  agua 
teñida  con  almagra  ,  y  se  halló  en  los  bronquios 
con  el  mismo  color ,  sin  haver  entrado  en  su  esto¬ 
mago. 

51.  Sexta :  Un  gato  fue  sofocado  entre  dos  col¬ 
chones,  un  perro  muerto  de  otro  modo  (acocotado) 
otro  ahorcado ,  los  tres  fueron  puestos  en  una  va¬ 
sija  llena  de  agua  teñida  de  color  negro  4  y  otro 
gato  fue  ahogado  en  la  misma  agua.  Abierto  el 

f;ato,  sofocado ,  tubo  los  vasos  del  cerebro  hinchados, 
os  pulmones  lo  mismo  ,  y  llenos  de  aire  ,  poca 
sangre  en  el  ventrículo  izquierdo  del  corazón  ,  y 
el  derecho  absolutamente  vacio.  Este  animal  murió 
en  una  fuerte  inspiración.  (  Nótese  la  diferencia  de 
este  modo  de  sofocación  en  quanto  á  los  fenóme¬ 
nos  interiores  que  produce  con  la  causada  por  hu¬ 
mos  malignos  ,  y  tengase  presente  quando  se  trate 
de  estos)  y  ni  una  gota  de  agua  se  halló  en  la  tra¬ 
quea  ,  pulmones  ,  ni  estomago.  Tampoco  la  tuvo 
en  dichas  partes  el  perro  acocotado  ,  y  lo  mismo 
el  ahorcado*  El  gato  ahogado  tuvo  los  pulmones 
mui  dilatados  y  negros  ,  la  traquea  llena  de  agua 
negra  ,  y  espumosa  ,  y  los  bronquios  dilatados  ,  y 
llenos  de  la  misma. 

5  2.  Séptima  :  Un  Cadáver  humano  fue  puesto ,  y 
tenido  por  espacio  de  veinte  y  quatro  horas  en  una 
Vasija  proporcionada  llena  de  agua  teñida  de  negro. 
Abierto  después  de  este  tiempo  no  se  halló  el  menor 
vestigio  de  ella  en  el  estomago ,  en  la  traquea  ,  ni 
en  los  pulmones* 

53.  Repitieron  muchos  >  y  mui  singulares  ex¬ 
pelí- 
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per  ¡mentos  autorizados  con  la  presencia  y  firmas  de 
las  personas  nombradas  á  este  fin  :  por  ellos  vinie¬ 
ron  á  concluir  :  Jjjue  el  Abogado  muere  por  la  agua 
que  entra  en  sus  pulmones  ,  que  bailarse  en  ellos  es  se¬ 
ñal  de  baver  muerto  ahogado  ,  que  su  falta  señala  lo 
contrario  ,  que  en  el  muerto  arrojado  a  la  agua  aunque 
esté  en  ella  muchos  di  as  no  entra  en  los  pulmones  ni  en 
otra  cavidad  y  que  en  los  pulmones  del  Ahogado  se  halla 
la  agua  pasados  muchos  dias  después  de  su  muerte  ,  / 
que  en  todos  los  ahogados  se  vé  ¡a  glotide  abierta  y  la 
epiglotide  levantada .  No  los  refiero  con  menudencia 
por  no  abusar  de  la  paciencia  de  mis  Lctores  a 
quienes  remito  ai  tratado  que  acabo  de  citar  en 
donde  hallarán  quanto  pueden  apetecer  en  esta 
linea. 

54.  Mons.  de  Duchemin  (gg  )  nada  rebaja  el 
valor  de  estas  observaciones  con  la  que  presenta  de 
un  Soldado  Dragón  ahogado  ,  al  parecer ,  cuyos  pul¬ 
mones  cortados  en  diversas  direcciones  no  dieron 
mas  que  una  grande  quantidad  de  sangre  espumosa 
conocida  por  todos  los  Anatomices  con  el  nombre 
de  humor  Bronquico •  Además  de  la  sospecha  que  ofrece 
el  hígado  de  antecedente  enfermedad ,  hai  la  certeza 
de  no  haver  sido  los  pulmones  exprimidos  como  cir¬ 
cunstancia  precisa  para  conocer  si  ha  entrado  en  ellos 
algún  liquido  estrangero.  El  humor  Bronquico  es 
un  nombre  nuevo  ,  pero  no  una  nueva  criatura: 
es  dirigido  á  confundir  la  fuerza  de  muchos  expe¬ 
rimentos  bien  hechos,  con  un  caso  equivoco  ,  y  una 
voz  ,  que  no  tiene  mas  novedad  que  su  propio  so¬ 
nido. 

55.  Igual  esmero  aunque  sin  tanto  motivo,  ha 
manifestado  tener  Mons.  Portal  ( hh )  en  la  averi¬ 
guación  de  un  hecho  tan  importante.  Conociendo 
como  yo  que  el  punto  Legal  no  se  podía  determi¬ 
nar 
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nar  con  acierto  ,  sin  que  precediese  la  noticia  sobre 
la  causa  de  la  muerte  de  los  Ahogados ,  hace  sobre 
esto  un  particular  tratado,  (ii)  Este  sabio  Francés 
háviendo  reflexionado  las  varias  opiniones  que  de¬ 
jamos  insinuadas  ,  quiso  mas  bien  leer  en  ei  Libro 
de  la  naturaleza  ,  y  estar  a  sus  enseñanzas  adquiri¬ 
das  por  medio  de  observaciones  fielmente  executadas. 
A  este  fin  abrió  el  Cadáver  de  una  muger  ahogada  en 
un  Rio  ,  notando  en  él  lo  siguiente.  Los  senos  y  vasos 
del  cerebro  llenos  de  sangre.  El  ventrículo  derecho 
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del  corazón  lleno  de  concreciones  de  sangre.  La 
arteria  pulmonar  ,  la  vena  cava  ,  y  las  yugulares* 
llenas  del  mismo  humor.  Tenia  un  poco  de  serosi¬ 
dad  espumosa  y  algo  roja  en  los  vasos  aéreos.  La 
cpiglotide  estaba  levantada*,  mas  la  glotide,  la  cavi¬ 
dad  de  la  pharinge  ,  y  la  de  la  voca  estaban  llenas 
de  una  espuma  blanquecina.  En  el  estomago  no  te¬ 
nia  una  gota  de  agua. 

5 ó.  Para  asegurarse  de  las  resultas  de  este  pri¬ 
mer  experimento,  abrió  también  el  Cadáver  de  un 
muchacho  ahogado  también  en  un  arroyo  ,  y  vio 
lo  siguiente.  Los  vasos  del  cerebro,  arterias  pulmo¬ 
nares  ,  ventrículo  derecho  del  corazón  ,  y  venas 
yugulares  llenas  de  sangre.  El  tronco  de  la  vena 
cava  estaba  extendido  por  una  grande  porción  de 
serosidad  algo  roja  y  espumosa  5  mas  huvo  mayor 
cantidad  de  espuma  en  los  vasos  aereos  de  éste,  que 
en  ios  del  precedente  ,  y  los  bronquios  estaban  lle¬ 
nos  de  un  humor  semejante  a  espuma  de  xavon.  No 
obstante  que  estas  dos  observacionas  (  dice  Portal  ) 
confirmen  la  opinión  de  JBoreio,y  de  Mons.  Lovis, 
antes  de  resolverse  á  adoptarla  ,  le  pareció  deber 
hacer  otros  muchos  experimentos.  Solicitó  varios 
animales  vivos  que  ahogó  en  agua  teñida  con  tinta, 
y  halló  en  todos  una  cantidad  mas  ó  menos  grande 
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de  serosidad  espumosa  en  ios  vasos  aerees  ,  ligera¬ 
mente  tinturada  de  negro;  y  esto  le  sirvió  de  prue¬ 
ba  la  mas  completa  para  persuadir,  que  la  agua  en 
que  es  ahogado  el  animal  se  insinúa  y  penetra  en 
sus  pulmones. 

57 .  No  señala  el  numero  de  estos  experimen¬ 
tos  ,  pero  asegura  que  los  reiteró  con  la  mira  de 
instruirse  mas  y  mas  de  la  causa  de  la  muerte  de  los 
Ahogados,  y  que  halló  siempre  unas  mismas  resultas. 
Yo  (  dice  fql.  59.  )  los  he  examinado  ,  y  comparado 
con  tanta  mayor  atención  ,  quanto  que  havia  adoptado  una 
opinión  distinta  de  la  de  Borelo  ,  qual  es  la  de  B cerero  , 
tnas  ha  sido  preciso  rendirse  a  la  evidencia  ,  y  sacrificar 
la  propia  opinión  a  la  verdad  luego  que  llegó  la  ocasión  de 
conocerla .  Esta  ingenua  declaración  de  Mons.  Portal, 
hace  á  un  mismo  tiempo  mucho  honor  á  su  enten¬ 
dimiento  ,  y  dá  indecible  vigor  á  la  que  hasta  aquí  se 
tenia  por  opinión,  y  ya  ha  pasado  alaciase  de  evi¬ 
dencia.  Antes  hemos  visto  caso  igual  sucedido  con 
Haller  ,  quien  haviendo  vivido  con  adhesión  á  la 
Doótrina  de  Beckero  ,  se  halló  en  la  precisión  de 
abandonarla  á  esfuerzo  de  sus  propias  observaciones. 

58.  Aunque  á  las  hasta  aquí  expuestas  no  les 
hace  falta ,  ni  aumenta  valor  una  que  yo  he  repeti¬ 
do  ,  me  parece  manifestarla  porque  no  se  diga  me 
sosiego  (pudiera)  en  las  agenas.  E11  onze  de  Marzo 
del  presente  año  fue  ahogado  un  perro  de  regular 
tamaño  permitiéndole  sacar  la  cabeza  fuera  de  la 
agua  dos  ,  ó  tres  veces  ,  al  modo  que  suelen  los 
hombres  quando  se  ahogan.  Después  de  la  ultima 
sumersión  moriría  como  en  dos  minutos  ,  arrojando 
a  la  superficie  de  la  agua  numerosas  ampollas.  De¬ 
tenido  en  ella  otro  tanto  tiempo  fue  sacado  ,  y 
puesto  con  la  cabeza  acia  abaxo  derramó  por  vcca, 
y  narices  mas  de  tres  onzas  de  agua  ensangrentada. 
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El  Señor  Matoni  Socio  de  la  misma  Sociedad  hizo 
la  disección  ,  y  por  ella  vimos  ei  estomago  repre¬ 
sentando  una  vexiga  llena  de  aire  ,  cuyas  túni¬ 
cas  rotas  cayeron  ,  sin  haver  en  él  comida  (  porque 
ci  animal  no  la  havia  tomado  en  mas  de  24.  horas  ) 
agua  ,  ni  otra  cosa.  El  pulmón  hinchado  j  y  expri¬ 
mido  salió  por  la  voca  del  animal  como  tres  onzas 
de  agua  sanguinolenta.  La  traquea  llena  de  espuma 
blanca.  Las  aurículas  llenas  de  sangre  ,  especialmen¬ 
te  la  derecha.  La  vena  cava  casi  tan  gruesa  como 
un  dedo  indice. 

5  9.  Los  hechos  antecedentemente  referidos  ofre¬ 
cen  un  suficiente  fundamento  para  concluir  en  la  ma¬ 
teria.  Si  nos  constara  el  numero  fixo  5  y  determinado 
de  los  de  Evers ,  y  Mons.  Portal  ascenderían  a  mas 
de  quarenta  observaciones  hechas  por  diferentes  Su- 
getos  en  distintos  tiempos  ,  y  lugares  ,  todas  cons¬ 
tantes  ,  y  conformes  en  hallar  que  la  agua  se  insinúa, 
é  introduce  en  los  pulmones  del  verdadero  ahogado 
en  cantidad  suficiente  para  impedirles  su  movimien¬ 
to ,  y  quitarle  la  vida :  Asi  como  hai  un  igual  con¬ 
vencimiento  de  que  no  se  introduce  en  dichas  par¬ 
tes  j  quando  el  hombre  es  arrojado  ás  la  agua  des¬ 
pués  de  muerto.  Y  de  aqui  se  tira  la  necesaria  ,  y 
natural  consequencia  de  que  quando  la  agua  es  ha¬ 
llada  en  los  pulmones  del  Cadáver  ,  ó  trasudada 
por  estos:  a  la  cavidad  del  pechones  la  única  señal 
fija  de  que  ha  muerto  ahogado  ,  como  la  falta  de 
ella  de  que  ha  muerto  por  otra  causa  diferentes  y  á 
este  punto  fixo  debemos  atenernos  para  reglar  nues¬ 
tras  declaraciones  legales. 

60.  Mas  estoi  considerando  que  quando  todos 
convengan  en  ser  esto  asi  :  quando  se  hallen  con¬ 
vencidos  a  que  la  agua  entra  en  los  pulmones  del 
hombre  que  se  ahoga  ,  y  no  en  los  del  sumergido 

muerto: 
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muerto  :  aun  todavía  ( dirán  )  falta  mucho  de  clari¬ 
dad  en  esta  materia  para  que  arribe  á  aquel  punto 
en  que  debe  hallarse  para  servir  de  regla  en  casos 
de  tan  tespetables  resultas:  se  mira  rodeada  de  níii 
embarazos ,  y  obscuridades.  Muchas  afecciones  mor¬ 
bosas  de  los  pulmones  producen  en  ellos  igual,  ó  ma¬ 
yor  cantidad  de  espuma  que  la  de  un  hombre  aho¬ 
gado.  Otras,  porciones  de  humor  en  la  cavidad  del 
pecho.  Una  Asma  humoral,  un  Catarro  de  humo¬ 
res  gruesos,  una  Tisis,  una  Hydropesia  de  pecho  ,  6 
sucesos  equivalentes ,  ponen  á  estas  partes  vitales  en 
Una  constitución  mui  equivoca  con  la  de  un  Aho¬ 
gado.  De  modo,  que  si  un  Cadayer  del  que  pade¬ 
ció  alguna  de  estas  enfermedades  fuera  sumergido, 
y  después  abierto  para  averiguar  el  motivo  de  su 
muerte  ,  se  declararía  ser  ahogado  el  que  efediva- 
mente  no  lo  era;  pues  ya  la  espuma  en  los  pulmo¬ 
nes  ,  ya  la  colección  de  humedades  en  la  cavidad, 
del  pecho  ,  se  havian  de  hallar  ,  y  determinar  al 
Profesor  governado  por  mi  Do&rina  á  colocarlo  fal¬ 
samente  en  la  clase  dicha.  Puede  añadirse  a  este  re¬ 
paro  5  que  con  estos  vicios  vive  el  hombre  ,  y  los 
tolera  por  muchos  dias  ,  no  obstante  exceder  Ja  es¬ 
puma  de  sus  pulmones  ,  ó  la  colección  de  líquidos 
en  la  cavidad  del  pecho  á  Ja  que  se  halla  en  un 
Ahogado :  con  que  parece  que  la  asignada  por  mi* 
ni  es  señal ,  ni  causa  de  su  muerte. 

6 1.  Asi  veo  discurrir  á  todos  los  Autores  que 
tienen  sentimientos  contrarios  á  los  mios.  Mas  no 
puedo  determinar  ,  si  esto  nace  de  un  conato  ,  y 
prurito  insaciable  de  hacer  oposición,  6  de  un  ver¬ 
dadero  interior  convencimiento.  Sea  de  esto  lo  que 
fuere,  lo  cierto  es ,  que  quien  asi  dificulta  no  hace 
mucha  reflexa  sobre  lo  que  es  un  hombre  ahogado, 
y  uno  muerto  de  enfermedad.  Yo  consiento  en  que 

E  en 
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en  los  casos  asignados  podrá  haver  (  y  con  credo 
hai  como  lo  muestran  muchas  disecciones  )  quanto 
se  dice  ,  y  algo  mas  ;  pero  ni  es  agua  lo  que  se 
halla  en  los  pulmones  ó  en  la  cavidad  del  pecho, 
ni  faltan  modos  para  distinguirlo.  Vamos  prác¬ 
ticos  ,  y  figurémonos  el  caso.  Por  un  efeófco  de  la 
extravagancia  del  capricho  humano  fue  arrojado  á 
la  agua  el  Cadáver  de  un  hombre  muerto  de  algu¬ 
na  de  dichas  enfermedades  :  fue  hallado  ,  y  presen¬ 
tado  al  Juez  3  quien  llama  Peritos  para  que  Je  re¬ 
conozcan.  El  no  ofrece  la  menor  señal  de  lesión 
hecha  con  externa  violencia  5  pero  están  sus  carnes 
tan  desmedradas ,  flojas ,  consumidas  con  una  larga 
enfermedad  que  desde  luego  lo  conoce  el  Medico, 
y  declara  según  su  conocimiento.  Mas  no  puede 
asegurar  si  fue  arrojado  á  la  agua  ya  muerto  ,  ó 
aun  todavia  viviendo  por  haver  usado  con  él  la 
íncommiscraeion  de  prevenir  por  este  medio  el 
golpe  de  la  enfermedad. 

62.  Para  este  discernimiento  es  precisa  la  di¬ 
sección  del  Cadáver.  Hacese  con  efe&o  ,  y  en  la 
cavidad  del  pecho  se  halla  una  porción  de  liquido 
claro  diafano  con  todas  las  dotes  aparentes  de  agua. 
Es  el  caso  mas  estrecho  que  puede  ponerse.  Qué 
dirá  en  el  el  Profesor  ?  Si  declara  que  ahogado  ,  es 
falso.  Qué  partido  ha  de  tomar?  Yo  diré  el  hilo  que 
ha  de  seguir  para  salir  del  laberinto.  No  siendo  agua 
como  no  es,  sino  suero  humano  el  licor  contenido 
en  la  cavidad  del  Cadáver ,  hai  criterio  para  distin¬ 
guirlo  ,  y  no  caer  en  un  error  de  tanta  crasitud.  Se 
debe  infundir  en  agua  hirviendo  ;  ponerlo  á  fuego 
seco  5  ó  mezclarle  Alcohol  de  vino ,  y  se  coagulará 
al  modo  de  la  clara  de  huevo,  aunque  no  tanto. 
(jj)  Y  por  medio  deste  ensayo  se  conoce  con  to¬ 
da  certeza  que  no  es  agua  ,  sino  suero  animal  el 
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liquido  hallado  en  dicha  cavidad.  SI  es  pus  lo  que  se 
enquentra,  siendo  éste  específicamente  mas  grave  que 
la  agua  echándolo  en  ella  se  ha  de  precipitar.  Si  ma¬ 
terial  icoroso  putrilaglnoso  corrompido ,  su  olor ,  co¬ 
lor,  y  modo  de  sustancia  no  lo  dexarán  equivocarse 
con  la  agua.  Con  que  hállese  el  humor  que  se  halle, 
no  siendo  agua  siempre  hai  medios  para  que  un 
Profesor  bien  instruido  lo  sepa  distinguir ,  y  dar  al 
Juez  una  declaración  nada  equivoca. 

63.  No  hallándose  liquido  alguno  en  la  cavi¬ 
dad  del  pecho  sino  los  pulmones  empapados  de  hu¬ 
medad  espumosa  hai  necesidad  de  estar  anteceden¬ 
temente  prevenidos  de  señales  para  discernir  ,  sii.es 
hija  de  agua  venida  de  afuera  ,  ó  de  alguna  enfer¬ 
medad  pasada,  como  Tisis,  Catarro,  Asma  humo¬ 
ral  ,  &c.  Ya  hemos  Insinuado,  y  visto  por  la  prac¬ 
tica  de  los  Autores  ,  que  el  modo  de  explorar  en 
tales  casos  los  pulmones,  ha  de  ser  no  cortándolos 
sino  exprimiéndolos  con  la  mano  para  que  si  entra 
en  ellos  algo  de  afuera  salga  de  ellos  por  los  mis¬ 
mos  caminos  que  tuvo  para  entrar.  También  nos 
consta  de  prevención  de  Gummer  ( num .  43.)  que 
los  pulmones  del  Ahogado ,  no  se  encogen  ,  ni  caen 
aun  después  de  rota  la  pleura ,  y  ser  tocados  por  el 
aire  exterior.  Asi  los  pulmones  del  Cadáver  de  la 
suposición  abierta  la  pleura  caerán  á  proporción  de 
lo  que  desciende  el  diafragma  con  la  Introducción 
del  aire  externo;  y  además  luego  que  sean  tacados, 
y  exprimidos  con  alguna  fuerza  se  desharán  entre 
la  mano  ,  y  manifestarán  la  pérdida  del  enlace  ,  y 
firmeza  de  sus  partes  como  necesaria  resulta  del  mu¬ 
cho  trabajo  que  han  sufrido  con  una  larga  enfer¬ 
medad. 

64.  Estos  indicios  son  prueba  suficiente  para 
que  el  Profesor  pueda  juzgar  sin  alguna  duda  que 
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aquel  Cadáver  fue  ,  uo  de  Ahogado  ,  sino  de  uno 
que  murió  de  alguna  de  estas  enfermedades,  y  des¬ 
pués  arrojado  a  la  agua.  Mas  si  ocurriere  algún  caso 
de  remota  posibilidad ,  y  extremamente  dudoso,  en¬ 
tonces  debemos  declarar  lo  dudoso ,  como  dudoso, 
del  mismo  modo  que  lo  cierto  como  cierto.  Y  no 
creo  sea  racional  procedimiento  abandonar  un  ca¬ 
mino  que  casi  siempre  nos  conduce  á  la  verdad  si¬ 
guiendo  otro  por  donde  rara  ó  ninguna  vez  podre¬ 
mos  dar  con  ella. 

6 5.  No  obstante  asimismo  que  las  enfermeda¬ 
des  de  que  hemos  hablado  produzcan  en  los  pul¬ 
mones  algunas  veces  mayor  porción  de  humor  espu¬ 
moso  ,  que  el  hallado  en  tal  qual  ahogado  de  re¬ 
sulta  de  la  agua  introducida  en  los  suyos  ,  y  que 
puedan  por  muchos  dias  hacerse  compatibles  con  la 
vida  de  quien  las  padece  :  no  obstante  digo  ,  que 
la  agua  introducida  en  ellos  es  suficiente  para  qui¬ 
tarles  la  vida.  Todas  las  enfermedades  formadas  len¬ 
tamente  y  por  grados  succesivos  en  las  partes  orgá¬ 
nicas  principales  del  cuerpo  humano  se  toleran  por 
muchos  dias  ,  y  aun  meses  ,  sin  perder  la  vida  5  y 
otras  menores  formadas  acelerada  y  repentinamente, 
la  quitan  en  un  instante.  El  tumor  ,  la  hinchazón 
asombrosa  del  vientre  de  un  hydropico  ,  vernos  como 
la  tolera  ,  y  vive  con  ella  mucho  tiempos  mas  si 
se  le  formara  con  celeridad.»  y  prontitud  con  la  mis¬ 
ma  le  guitaria  la  vida.  Asi  se  debe  discurrir  de  las 
enfermedades  del  pecho,  y  sus  produ&os  respecto  del 
ahogado.  En  aquellas  todo  se  hace  con  lentitud. 
En  este  es  súbita  la  introducion  de  la  agua ,  y  que¬ 
dan  menos  facultades  en  las  partes  para  resistirla, 
y  haceila  por  largo  tiempo  compatible  con  la  vita¬ 
lidad.  La  experiencia  nos  desengaña  :  la  razón  no 
resiste  :  y  asi  la  cabilaciou  no  debe  tener  Jugar. 


EL  MODO  MAS  VEROSIMIL 

de  encontrar  el  motivo  de  su  muerte. 


66.  "l^*^\Esen  gaña  dos  ya  y  satisfechos  de  que  el 
i  1  sacado  de  las  aguas  por  no  haverlas 
H  hallado  en  sus  pulmones  n¡  cavidades 

del  pecho  ,  no  ha  sido  verdadero 
ahogado ,  y  declarado  asi  ante  el  Juez ;  resta  dar  en 
esta  segunda  parte  las  reglas  que  han  de  governar 
al  Profesor  para  satisfacer  al  mismo  Juez  ,  que  pre^ 
gunta  y  desea  saber  qual  otra  causa  ha  sido  la  de 
su  muerte.  Iremos  dándolas  con  arreglo  a  la  posi* 
bilidad  délos  diferentes  sucesos  que  puedan  acaecer. 

67.  Si  el  hombre  fue  sorprendido  de  algún 
accidente  que  motivo  su  caida,ó  al  tiempo  de  ella 
1c  sobrecogió  por  el  terror  natural  que  induce  un 
evidente  peligro ,  formándosele  polypos  en  el  cora¬ 
zón  ,  ó  partes  immediatas  rompiéndosele  algún  abs¬ 
ceso  ,  tumor  ,  ó  hydatide  que  conservaba  en  el 
pulmón,  y  con  que  podría  aun  vivir  mucho  tiem¬ 
po:  esto  lo  manifestará  la  disección  atenta  del  Ca¬ 
dáver,  é  inspección  de  su  corazón  ,  vasos  grandes* 
pulmón  ,  y  aun  cerebro  si  pareciere  preciso  ,  que¬ 
dando  á  cargo  del  Juez  eberiguar  si  él  cayó,  ó  fue 
arrojado  maliciosamente.  Ya  hemos  dicho  en  otra 
parte,  que  los  Cadáveres  de  aquellos  que  murieron 
en  la  agua  por  alguna  de  semejantes  causas ,  no  ha¬ 
llándosela  en  las  parces  referidas  se  debe  declarar 
no  ser  ahogados,  Vease  el  rmm*  $« 
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6  8.  Si  se  le  notan  exteriores  señales  de  haver 
recibido  ofensa  con  instrumento  contundente,  cor¬ 
tante  ó  pungente,  se  deben  registrar  los  pulmones, 
y  si  en  ellos  se  enquentra  agua  ,  es  señal  que  ha 
sido  ahogado  ,  lo  qual  se  declarará  como  cierto, 
ciexando  en  duda  si  aquellas  plagas  fueron  hechas 
por  agena  ó  propia  mano  antes  de  la  sumersión ,  ó 
por  algún  cuerpo  oculto  en  la  misma  agua  capaz 
de  causárselas,  como  no  sean  acompañadas  de  tales 
circunstancias  por  su  numero  ,  sitios ,  &c.  que  pa¬ 
rezca  imposible  hayan  sido  hechas  dentro  de  ella. 

69.  Si  no  se  le  nota  agua  ,  ni  otra  cosa  que 
lo  coloque  en  el  primer  caso  debe  tenerse  por  cosa 
cierta  haver  sido  muerto  antes  de  la  sumersión,  y 
las  contusiones,  ó  heridas  diferentes  y  en  sitios  dis¬ 
tintos  ,  manifestar  el  motivo  de  su  muerte.  Como 
en  éste  y  semejantes  sucesos  el  voto  del  Profesor 
es  decisivo  ,  debe  darse  con  la  mayor  reólitud  ,  é 
imparcialidad  atendiendo  escrupulosamente  no  ofre¬ 
cer  motivo  con  sus  declaraciones  para  que  se  acu¬ 
mulen  criminalidades  contra  un  inocente  ni  cerrar 
á  los  Jueces  el  camino  que  deben  seguir  ,  y  condu¬ 
ce  á  la  invención  del  verdadero  reo. 

70.  Con  ocasión  tan  justa  me  parece  no  omi¬ 
tir  aqui  la  prevención  que  hace  Lorenzo  Heister 
(  KK)  de  qué  aun  manteniéndose  las  partes  externas  en¬ 
teras  y  sin  ofensa  pueden  las  interiores  estar  notable  ,  y 
gravemente  ofendidas.  Ha  enseñado  la  experiencia  que  al¬ 
gunas  vezes  pueden  los  hombres  recibir  golpes  en  la  cabeza , 
pecho  ,  vientre  con  algún  cuerpo  obtuso  ,  y  aun  con  solo  el 
uso  de  la  mano  de  tal  suerte  que  expiren  mui  prontamente, 
aunque  no  aparezca  vestigio  alguno  exterior .  Advertencia 
que  teniendo  lugar  en  la  materia  de  que  tratamos 
transciende  á  todos  aquellos  casos  en  que  se  pre¬ 
senta  un  Cadáver  con  necesidad  Judicial  de  averiguar 
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la  causa  de  su  muerte.  Sea  ó  no  sacado  de  la  <tgua 
debe  registrarse  en  todas  las  partes  principales  de  su 
cuerpo  ,  no  obstante  que  en  el  exterior  no  ofrezca 
motivo,  ni  dé  señal  de  haver  recibido  ofensa. 

71.  Si  fue  muerto  de  enfermedad,  de&pues  he¬ 
rido  ,  y  arrojado  á  la  agua.  La  falta  dcsta  en  sus 
pulmones ,  lucidez  de  sus  carnes,  íncruentacion ,  y 
cara&er  notorio  de  sus  heridas  darán  de  todo  una 
prueba  mui  clara.  Si  padeciendo  alguna  de  las  en¬ 
fermedades  señaladas  (  num .  50.  )  fue  sumerjido  para 
abreviarle  inhumanamente  la  vida,  solo  havrá  señal 
clara  por  el  exterior  aspcéto  del  Cadáver  de  haver 
padecido  una  larga  enfermedad  ;  pero  la  mezcla  de 
la  agua  introducida  en  el  pecho  con  los  humores 
preternaturales  allí  formados  podrán  equivocarse  de 
tal  modo  que  no  se  pueda  formar  un  claro  discer¬ 
nimiento  aun  cxecutados  todos  los  ensayos  preveni¬ 
dos.  (  nuw.  52.53.)  Entonces  se  declarará  en  quanto 
á  este  particular  como  cosa  dudosa.  Sino  es  que  la 
permanente  inflación  de  los  pulmones  aun  después 
de  rota  la  pleura  ofrece  fundamento  para  un  juicio 
mas  firme. 

72.  El  veneno  que  ha  sido  causa  de  la  muerte 
del  sumerso,  ó  se  hallará  en  el  estomago  ,  ó  havrá 
dexado  en  esta  parte  señales  manifiestas  de  su  exis¬ 
tencia,  para  cuyo  conocimiento  debe  el  Profesor 
estar  instruido  de  la  naturaleza  de  los  diferentes  ve¬ 
nenos  ,  que  pueden  darse  ■>  y  engendrarse  en  el  cuer¬ 
po  como  de  los  efeéios  que  producen  en  dicha  ca¬ 
vidad.  Porque  si  este  puntólo  huviera  de  tocar  con 
la  dignidad  que  pide,  seria  una  incidencia  imperti¬ 
nente  5  fastidiosa  y  mas  dilatada  que  el  asunto  prin¬ 
cipal.  Debo  ,  si  prevenir  ,  que  solo  en  el  caso  de 
hallarse  el  veneno  en  el  estomago ,  se  puede  decla¬ 
rar  3  que  el  hombre  murió  de  veneno  administrado 
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quedando  a  cargo  del  jaez  la  averiguación  de  lo 
restante.  Tenganse  en  quanto  á  esto  presentes  las 
Doctrinas  de  Reyes  Franco ,  y  Zachias. 

73.  Nuestro  discurso  pudiera  ya  tener  fin  ,  si 
hirviéramos  encontrado  el  del  encono  ,  y  el  de  la 
perversidad  del  corazón  humano  con  los  desn  misma 
especie.  No  contentos  los  hombres  con  mil  caminos 
qué  inevitablemente  conducen  a  la  muerte:  no  coa 
las  acciones  violentamente  ofensivas  :  no  con  los 
venenos  para  acortar  la  vida  á  sus  semejantes  5  vus- 
can  todavia  en  la  respiración  nuevos  modos  de  lo¬ 
grar  un  fin  tan  inhumano.  Quanto  ésta  es  mas  nece¬ 
saria  para  la  vida  ,  es  tanto  mas  executiva  la  muerte 
solicitada  por  ella. 

74.  Puede  ser  privado  un  hombre  del  uso  de  la 
respiración  ,  y  puede  viciársele  el  aire  que  ha  de  res¬ 
pirar.  De  tino ,  y  otro  modo  muere  necesariamente* 
El  primero  puede  conseguirse  ó  privándolo  del  uso 
de  voca  y  narices  ,  impidiéndole  asi  la  renovación 
del  aire  ,  ó  echándole  un  cordel  al  cuello  ,  que 
apretado  con  gran  fuerza  ha  de  hacer  el  mismo 
cfe&o.  También  el  hombre  reteniendo  voluntaria¬ 
mente  el  aire  y  no  usando  de  la  respiración  se  pue¬ 
de  matar  a  si  mismo.  Asi  se  dice  hacerlo  (//)  los 
naturales  de  Angola  para  libertarse  de  la  esclavitud, 
teniendo  por  menos  amarga  que  estala  misma  muer¬ 
te.  Y  aquí  ocurre  oportunamente  la  duda  de  si  un 
hombre  sumergido  en  la  agua  detuviese  la  respira¬ 
ción  pareciendole  que  de  esta  suerte  evitarla  ios  ri¬ 
gores  de  aquel  Elemento  ,  y  perdiese  la  vida  con  el 
mismo  medio  que  usó  para  defenderla,  a  que  clase 
deberá  reducirse  después  de  extraído  ?  En  sus  pul¬ 
mones  no  se  halla  haver  entrado  una  gota  de  agua: 
por  otra  parte  todos  lo  tendrán  por  ahogado.  Mas 
digo  Yo  que  no  es  ahogado,  es  sofocado  como  los 
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Angolenses,  y  asi  como  a  estos  quando  toman  la 
resolución  de  poner  en  praótica  este  estraño  suici¬ 
dio  fuera  de  la  agua  ,  nadie  dice  que  fueron  aho¬ 
gados  ,  tampoco  se  deberá  decir  del  que  lo  executó 
dentro  de  ella.  Murió  del  mismo  modo  ,  que  hu- 
viera  muerto  ,  practicado  en  la  tierra ,  y  asi  ha  de 
dársele  el  mismo  nombre. 

75.  Es  preciso  tener  presente  en  la  disección 
de  los  Cadáveres,  que  esta  violencia,  ose  le  indu¬ 
ce  al  hombre  en  el  a¿to  de  la  inspiración  sin  que 
pueda  arrojar  aquella  porción  de  aire  que  inspiró, 
ó  en  el  de  la  expiración  imposibilitándole  la  entra¬ 
da  de  otro  nuevo.  Si  lo  primero  :  además  de  hallar¬ 
se  la  sangre  engrumecida  en  los  vasos  del  cerebro, 
vena  cava  ,  y  ventrículo  derecho  del  corazón  se 
notarán  en  los  pulmones  los  estragos  insinuados 
(  num.  29.  )  y  asimismo  se  verá  este  inflado  ,  pe¬ 
ro  iota  la  pleura  caerá  como  en  los  demás  Cada- 
veres  no  ahogados.  Si  lo  segundo  ,  havrá  estan¬ 
caciones  grumosas  de  sangre  en  las  mismas  partes, 
y  el  pulmón  estará  casi  de  color  natural  sin  llenar 
la  cavidad  del  pecho  ,  y  caído  antes  de  romper 
la  pleura. 

7 6.  El  estar  quebrantada  la  cabeza  de  la  tra¬ 
quea  ,  los  rastros  que  se  advertirán  en  lo  exterior 
del  cuello  ,  y  concreciones  polyposas  en  los  dichos 
vasos  ,  serán  indicio  de  haverse  hecho  la  muerte 
por  medio  de  un  cordel. 

77.  Igualmente  necesaria  es  la  muerte  si  se 
obliga  al  hombre  á  que  inspire  un  aire  venenoso, 
y  sumamente  viciado.  Son  muchas  las  causas  que 
pueden  qualificar  al  aire  de  un  modo  tan  nocivo ,  y 
ponerlo  en  estado  de  matar  prontamente  al  hombre 
que  lo  inspire.  El  humo  ,  ó  fuego  del  Rayo  ,  el 
vapor  maligno  de  algunas  Grutas ,  como  aquella  de 

E  que 


que  hacen  mención  Lucas  Antonio Porcio  (mm)  y 
Tozi.  ( nn )  El  aire  encerrado  mucho  tiempo  en 
Silos,  Bóvedas  ^  y  otros  lugares  subterráneos  :  el 
humo  del  carbón,  el  vapor  del  mosto  fermentan¬ 
do  ,  el  espíritu  de  Azufre  ,  Nitro  ,  Sal  Marino ,  y 
Azeite  de  Vitriolo,  (oo)  y  otros  semejantes  ins¬ 
pirados  con  el  aire  en  forma  de  vapor  inducen  una 
súbita  muerte.  El  hombre,  pues,  que  muerto  con 
alguno  de  estos  medios  fue  arrojado  á  Iaagua,qua- 
Jes  indicios ,  qué  señales  fijas  nos  ofrece  para  poder 
declarar  ante  un  Juez  el  motivo  de  su  muerte? 

78.  Por  lo  que  hemos  podido  llegar  a  cono¬ 
cer  hasta  ahora  no  hai  señal  especifica  que  haga  distin¬ 
guir  haver  sido  la  muerte  hecha  con  esta  b  aquella  espe¬ 
cie  de  humo ,  vapor  Alguna,  si  se  halla,  es  pu¬ 
ramente  genérica  que  solo  nos  conduce  al  conoci¬ 
miento  de  haver  sido  el  hombre  muerto  de  vapor 
maligno,  humo  ,  6¿c,  pero  no  á  mas  ,  ni  á  poder 
determinar  la  especie  ó  categoría  ,  á  que  deba  re¬ 
ducirse. 

7P.  No  sé  si  la  naturaleza  de  la  misma  cosa, 
©  la  falta  de  disecciones  hechas  en  los  muertos  por 
causa  de  cada  uno  de  estos  humos  es  el  motivo  de 
no  hallar  mas  luz  que  nos  govierne.  Si  como  se  han 
destinado  algunos  á  hacer  ensayos  de  brutos  sofo¬ 
cados  de  intento  en  agua,  huvieran  hecho  lo  mismo 
sofocándolos  con  cada  uno  de  dichos  humos  ,  y 
después  por  medio  de  las  disecciones  notado  las  di¬ 
ferencias  fijas  y  permanentes  en  cada  caso  ,  tendría¬ 
mos  quanto  era  necesario  para  dar  una  respuesta  de¬ 
terminada  sobre  la  taleidad  especifica  de  la  causa 
que  ocasionó  la  muerte  ai  hombre  ,  cuyo  Cadáver 
se  ofrece  a  nuestra  Inspección  ;  pero  carecemos 
¡hasta  ahora  de  un  sufragio  tan  necesario. 

80*  En  la  Historia  de  la  Real  Academia  de  las 

Cien- 
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Ciencias  de  París  ,  ( pp )  refiriendo  un  caso  mui 
lastimoso  se  presenta  la  disección  del  Cadáver  de 
uno  muerto  por  humo  de  carbón  ,  en  que  se  halla¬ 
ron  los  vasos  de  las  meninges  mui  hinchados,  los  pul¬ 
mones  llenos  de  manchas  negras  ,  y  los  intestinos 
notablemente  entumecidos.  Mas  estas  son  señales 
mui  equivocas  ,  que  no  las  havra  siempre  en  los 
muertos  por  esta  causa  ,  y  las  havrá  algunas  veces 
en  los  muertos  por  otras  diferentes.  Los  humos  ó 
vapores  malignos  según  lo  mas  ,  ó  menos  concen¬ 
trados,  y  reunidos  que  están  sus  principios  matan 
con  mayor ,  ó  menor  prontitud  ,  y  producen  dife¬ 
rentes  fenómenos  en  el  cuerpo  donde  se  reciben. 

81.  Aunque  no  negaré  que  todos,  ó  algunos 
hagan  operación  en  el  cerebro  por  medio  de  los  ner¬ 
vios  olfatorios 5  esto  i  persuadido  á  que  todos  ofen¬ 
den  el  pulmón,  por  ser  la  parte  adonde  necesaria¬ 
mente  va  el  aire  que  se  inspira,  bien  ó  mal  quali- 
ficado  ,  y  en  él  ,  tanto  como  en  las  partes  con  que 
tiene  immediato  comercio,  hemos  de  hallar  la  señal 
que  nos  conduzca  al  conocimiento  de  que  el  hom¬ 
bre  ha  muerto  por  causa  de  humo  ,  vapor  ,  ó  ex¬ 
halación  maligna  que  inspiro. 

82.  Friderico  HofFman  (ff)  estuvo  persuadi¬ 
do  a  que  los  animales  muertos  a  causa  de  semejan¬ 
tes  humos,  &c.  mueren  por  la  nimia  expansión  in¬ 
ducida  en  sus  pulmones.  Mons.  Jadelot  (rr  )  tra-; 
tando  de  las  causas  de  la  muerte  súbita  asegura  que 
jos  humos  ,  &c.  de  que  vamos  hablando  la  produ¬ 
cen  por  una  expanden  mui  grande  inducida  en  laá 
vegiguillas  del  pulmón.  Yo  estimára  tener  motivo 
para  poder  estar  conforme  con  el  modo  de  pensar 
de  estos  Autores.  Me  hallo  tan  distante  de  esto  quan- 
to  juzgo  por  el  contrario,  que  los  sofocados  portales 
humos  mueren  porque  su  pulmón  no  se  dilata  ,  y  que  s¿ 
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bal  algunas  señales  aunque  genéricas  que  manifiesten  la 
nansa  de  su  muerte  ,  es  una  ,  hallarse  los  pulmones  fiad  dos 
viada  dilatados  ,  y  las  vegiguillas  comprimidas.  Creo  que 
la  razón  ,  y  la  experiencia  ayudan  á  persuadir  esto 
mismo. 

Quien  guste  tomarse  el  trabajo  de  reflexio¬ 
nar  seriamente  sobre  el  mecanismo  de  la  respiración 
y  dotes  que  ha  de  tener  el  aire  para  contribuir  á 
esta  importante  acción  hallará  que  mi  juicio  es  algo 
mas  que  verosímil.  El  ha  de  ser  treinta  grados  mas 
frió  que  la  sangre  (num,  29.)  para  que  pueda  dilatar 
el  pulmón  ,  quanto  es  necesario  hasta  llenar  toda  la 
cavidad  del  pecho.  Si  pierde  algunos  grados  de  frial¬ 
dad  tanto  menos  lo  dilatará  5  y  si  llega  á  igualar  ó 
exceder  en  calor  á  la  sangre  ,  somos  conducidos  por 
lina  inducción  mui  natural  á  creer ,  que  nada  lo  po¬ 
drá  dilatar. 

84.  Debe  tener  cierto  peso  y  gravedad  para 
esta  dilatación.  Jacobo  Keil  (//)  computó  de  ioo* 
libras,  ó  peso  equivalente  la  presión  que  el  aire  cau¬ 
sa  en  el  pulmón  al  tiempo  de  inspirar  :  y  Haller 
(  tt  )  asegura  que  la  fuerza  del  aire  que  entra  en  di¬ 
cha  parte  es  igual  á  una  coluna  de  28.  onzas  de 
Mercurio  032.  pies  de  agua*  Debe  además  estar  li¬ 
bre  de  sales  silvestres,  acres ,  rígidos ,  é  indomables 
capaces  de  irritar  y  conveler  las  membranas  vesicu¬ 
lares  impidiéndoles  su  dilatación.  De  todas  estas 
apreciables  dotes ,  y  qualidades  carece  el  aire  inficio¬ 
nado  de  alguno  de  los  modos  dichos.  Asi  nunca 
puede  dilatar  el  pulmón  del  hombre  que  solicita 
inspirarlo;  y  este  morirá  necesariamente  con  el  pul¬ 
món  encogido. 

85.  La  experiencia  sigue  los  pasos  de  la  razón: 
ella  nos  persuade  conforme  ,  ésta  misma  resulta. 

Pitcarnio ,  y  Hales ,  citados  por  Hailer  ( « u  )  ase¬ 
guran 
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guran  que  ún  hombre  muerto  por  havér  inspirado 
ci  fuego  del  Hayo  tubo  los  pulmones  ílacidos  *  y  las 
vegiguilias  encogidas.  Lorenzo  de  Capua  citado  por 
Morgagno  (  x  x  )  que  un  perro ,  y  algunas  ranas  muer¬ 
tas  en  la  Gruta  de  Ñapóles  tuvieron,  aquel  los  pul¬ 
mones  contraídos  ,  y  estas  caidos  ,  y  vacíos  de  airé. 
Y  el  mismo  Morgagno  (yy  )  aunque  dice  no  ha- 
ver  disecado  Cadáver  alguno  de  quien  hirviese  muer¬ 
to  por  esta  causa  ,  no  duda  afirmar  que  las  muertes 
nacidas  de  la  densidad  ó  raridad  del  aire  nacen  de  que 
aquel  estrecha ,/  este  no  dilata  los  pequeños  vasos  pulmonares • 
Portal  {zz  )  en  su  relación  hecha  sobre  los  efeótos 
de  los  vapores  Mephiticos  en  el  cuerpo  del  hombre, 
comprehendiendo  bajo  de  esta  sola  expresión  todos 
los  que  hasta  aqui  he  insinuado  ,  manifiesta  ,  que 
por  algunas  observaciones  suyas  ,  y  las  que  ha  po¬ 
dido  recoger  de  otros  ,  en  los  Cadáveres  se  hallan 
los  vasos  del  cerebro  llenos  de  sangre,  sus  venti  icu- 
los  ó  cavidades  de  una  serosidad  espumosa ,  y  otras 
veces  de  sangre.  El  tronco  de  la  arteria  pulmonar 
mui  extendido  por  la  grande  cantidad  de  sangre  que 
contiene  ,  los  pulmones  casi  en  estado  natural.  El 
ventriculo  ,  y  aurícula  derecha  del  corazón  ,  las 
venas  cava,  y  yugulares  llenas  de  sangre  espumosa. 
En  los  bronquios  se  halla  con  frequencia  serosidad 
sanguinolenta.  El  tronco  de  la  vena  pulmonar  ,  la 
auiicula  izquierda,  el  ventriculo  correspondiente  del 
corazón ,  y  tronco  de  la  Aorta  vacios  de  sangre  ,  ó 
con  mui  poca.  La  lengua  tan  gruesa  e  hinchada 
que  apenas  les  cabe  en  la  voca  con  otras  particula¬ 
ridades  que  omito  por  no  pertenecer  dire&amence 
á  mi  intento. 

%6.  Hizo  experiencia  en  varios  animales  sofo¬ 
cándolos  de  proposito  con  estos  mismos  humos,  ó 
vapores,  y  murieron  en  mui  poco  tiempo.  Su  di¬ 
sección 
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sección  dio  los  mismos  fenómenos  en  el  cerebro,  y 
en  el  pulmón,  cuya  arteria,  como  el  ventrículo  de¬ 
recho  estaban  llenos  de  sangre,  ai  paso  que  la  vena, 
y  ventrículo  izquierdo  se  hallaron  vados  ,  ó  con 
nuii  poca.  Esto  le  hace  concluir  ,  que  el  animal 
muerto  por  esta  causa  ,  muere  con  ios  pulmones 
encogidos  en  el  adío  de  la  expiración  ,  sin  poderlos 
dilatar  por  mas  esfuerzos  que  ponga  para  inspirar. 
El  aire  no  es  a  proposito  para  este  fin  ,  y  asi  dete¬ 
nida  la  sangre  en  la  arteria  pulmonar  ,  se  detiene 
en  todos  ios  vasos  superiores  ,  y  muere  necesaria¬ 
mente  el  animal. 

87.  Mas  si  el  Cadáver  de  uno  muerto  por  esta  cau¬ 
sa  es  arrojado  en  la  agua,  hallándose  en  sus  bronquios 
mucha  espuma ,  cómo  se  ha  de  conocer ,  y  declarar 
si  es  ahogado 0  ó  muerto  de  otro  modo?  La  espuma 
a  la  verdad,  no  es  efeóto  de  alguna  porción  de  agua 
introducida,  sino  de  la  linfa  exprimida  con  la  fatiga, 
y  mezclada  con  el  aire.  Mas  ésto  cómo  se  conoce? 
Bastantes  señales  de  distinción  ofrece  con  sus  ensayos 
el  citado  Autor.  El  sofocado  por  estos  humos  ma¬ 
lignos  ,  ó  vapores  Aíepkiticos ,  tiene  los  pulmones  en¬ 
cogidos  ,  el  ventrículo  derecho  del  corazón  ,  y  ar¬ 
teria  pulmonar  llenos  de  sangre,  el  izquierdo,  con 
la  vena  pulmonar  vados,  ó  con  mui  poca.  Esto  no  suc- 
cede  en  los  ahogados,  que  por  el  contrario,  tienen 
siempre  los  pulmones  dilatados,  á  causa  de  la  agua 
que  les  ha  entrado  al  tiempo  de  inspirar ,  y  ambos  ven¬ 
trículos  del  corazón  siempre  con  mucha  sangre.  Estas 
distinciones  bastan  para  conocer ,  que  la  espuma  en  el 
caso  dado  ,  no  es  efecto  de  agua  introducida,  y  para 
poder  declarar,  que  no  murió  ahogado,  sino  sofocado 
por  humo  ,  ó  vapor  maligno ,  aunque  no  se  pueda 
discernir  qual  especie  de  éstos  ha  causado  la  traje» 
día  5  porque  para  tanto  no  hai  criterio. 
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Advertencias. 

SOBRE  LOS  MEDIOS  MAS 


segures  de  socorrer  d  los  A bogados , 
y  método  de  usarlos :  Sacadas  de  los 
mejores  Autores. 

COmo  la  materia  que  acabamos  de  tratar  dice 
tanta  relación  con  los  casos  en  que  un  su¬ 
mergido  es  sacado  de  la  Agua  con  fundadas 
esperanzas  de  su  restauración  ,  me  ha  pare¬ 
cido  conveniente  añadir  aqui  algunas  prevenciones 
acerca  de  los  medios  que  se  deben  emplear  para  su 
logro  y  método  que  se  ha  de  guardar  en  su  execu- 
cion. 

I. 

Luego  que  sea  sacado  el  sumergido  ,  no  se  le 
pondrá  en  colocación  vertical  inversa,  esto  es  con 
la  cabeza  ázia  abajo ,  y  los  pies  en  alto  ,  porque  el 
peso  de  todas  las  entrañas ,  del  vientre  carga  enton¬ 
ces  sobre  el  Diafragma  y  pulmones,  y  acaba  de  qui¬ 
tarle  la  poca  vida  que  aun  puede  quedarle?  pero  se 
le  dará  alguna  declividad  de  modo  que  pueda  arro¬ 
jar  por  voca  y  narices  parte  de  la  agua  contenida 
en  su  traquea  y  ramas  bronquiales  que  guardan  con 
ella  cierta  reétitud. 

n. 

Si  está  vestido  se  le  procurará  quitar  la  ropa 
con  sumo  tiento  cuidado  y  blandura  ,  evitando  en 
ésta  como  en  qualquiera  otra  maniobra  todo  movi¬ 
miento  violento.  Se  Je  cortarán  y  quitarán  á  pedazos, 

III.  Se 
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III. 


Se  colocará  en  un  colchón  que  haga  un  piano 
declive  ,  de  manera  que  tenga  la  cabeza  algo  mas 
alta  que  ei  resto  del  cuerpo  ,  y  acostado  de  lado 
mas  bien  que  voca  arriba. 

IV. 

Se  le  enjugará  muí  bien  todo  el  cuerpo  con  pa¬ 
ños  calientes  ,  y  frotará  con  pedazos  de  bayeta  ó 
franela  calientes  sahumados  con  vegetales  aromáti¬ 
cos  ,  romero  ,  alhucema  ,  tomillo  s  y  después  se  le 
repetirá  la  misma  fricación  con  ellos  mojados  en 
espíritu  de  vino  alcanforado  ,  ó  agua  de  la  Reina 
de  Ungria. 

V. 

Se  le  pondrán  emplastos  calientes  á  los  pies 
que  se  llaman  epispasticos  ,  de  levadura  y  vinagre, 
y  alguna  mostaza  ,  ó  se  le  frotarán  mui  bien  las 
plantas  con  vinagre  caliente  y  sal.  Se  envolverá  en 
unos  cobertores  ó  mantas  bien  calientes  sahumadas 
con  los  mismos  vegetales.  Algunos  usan  el  baño 
caliente  de  arena,  ceniza,  ó  agua. 

VL 

Dado  ya  y  comunicado  algún  calor  al  cuerpo 
se  1c  sangrará  de  las  yugulares  y  no  de  otra  parte  pa¬ 
ra  descargar  la  cabeza  ,  cuyos  vasos  están  repletos 
de  sangre  permitiendo  salga  de  una  libra  hasta  libra 
y  media  ,  según  la  edad  y  robustez  que  manifieste 
tener ,  cuidando  frotar  mui  bien  los  extremos  infe¬ 
riores  mientras  dura  la  evacuación.  Esta  no  se  hará 
estando  el  cuerpo  frió. 

VII. 

Como  la  espuma  crasa  que  se  contiene  en  la 
traquea  y  conducios  dd  pulmón  impide  invencible¬ 
mente  el  movimiento  de  esta  parte,  se  le  insuflará 

con 
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con  gran  fuerza  por  la  voca  ,  y  seria  mejor  si  por 
medio  de  un  tubo  se  le  introdujese  el  humo  del 
tabaco  eficacísimo  para  desbaratar  la  espuma  tenaz 
que  ocupa  los  pulmones.  También  se  puede  por  me¬ 
dio  de  un  tubo  corvo  insuflarle  por  una  nariz  ta¬ 
pando  la  otra  y  comprimiendo  las  quixadas  á  fin  de 
que  no  se  salga  el  aire. 

VIH. 

Se  le  irritara  la  membrana  de  las  narices  con  el 
espíritu  de  sal  amoniaco,  de  ollin  ,  ó  cuerno  de  Cier¬ 
vo;  y  lo  mismo  se  hará  en  los  intestinos  por  medio  de 
la  introducion  del  humo  de  tabaco ,  cocimiento  de 
coloquintidas ,  ó  vino  emético  ,  remedios  mucho  mas 
eficaces  y  seguros  que  la  introducion  del  humo.  Irri¬ 
tan  igualmente  y  no  empujan  los  intestinos  contra 
el  Diafragma. 

IX. 

Deben  continuarse  estos  medios  por  mucho  tiem¬ 
po  :  se  ha  dado  caso  de  no  restituirse  un  ahogado 
hasta  pasadas  siete  horas  después  de  haver  sido  sa¬ 
cado  de  la  Agua. 

X. 


Si  viene  ensangrentada  la  agua  que  arroja  por 
voca  y  narices  significa  rotura  de  vasos  sanguíneos 
en  el  pulmón,  en  cuyo  caso  no  se  han  de  adminis¬ 
trar  remedios  ,  porque  se  perderá  el  tiempo  y  cré¬ 
dito  de  la  facultad  ,  como  no  se  advierta  alguna  so¬ 
lución  en  voca  ,  ó  narices  de  donde  pueda  venir  aque¬ 
lla  sangre.  Lo  mismo  se  ha  de  entender  quando  tie¬ 
ne  alguna  fuerte  contusión  en  cabeza,  pecho,  ó  vien* 
tre.  Uno,  y  otro  son  casos  irremediables  adonde  no 
alcanzan  las  fuerzas  del  arte.  Y  solo  Dios  vuelve  la 
vida  á  los  que  una  vez  la  perdieron. 


A  EL  SOLO  SEA  LA  GLORIA. 
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